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LAS DOS SENDAS
^Aientras la elocuente voz, el gesto tri­

bunicio, la audacia del señor Lerroux 
contribuian á lüsgregar, atomizar y  em­
pequeñecer la masa republicana, allá, en 
Eibar, se celebraba el domingo un comi- 
cio de conjunción republicana y socialis­
ta. Mientras aqui en Madrid se promo­
vían cismas y  desalientos, alli se predi­
caba el estrecho tacto de codos para rea­
lizar, no un aborto prematuro y  odioso, 
sino una obra consciente, eficaz y  dura­
dera. Mientras aquí en Madrid se tremo­
laba la unión como escabel de un hom­
bre locuaz y ducho en el d ifia l arte de la 
política, allá se dejaban abiertas las puer­
tas de la Conjunción para que entrase en 
ella todo aquel que por sus ideas y  por su 
honradez fuese digno de convivir en la
misma. ,

Tengan el talento que tuvieren, serán 
embaucadores de pueblos, todos aquellos 
que dediquen sus energías i  propagar y 
mantener iniciativas que después, en la 
práctica, han de resulur, no de diíicil, 
sino de imposible realidad. Por ello mis­
mo Melquíades Alvarez no profetiza una 
revolución para dentro de cuarentay ocho 
horas: no afirma tampoco que la obra á  
realizar no sea obra de sacrificios, de 
constancia y  de fe en los hombres direc­
tores: no mantiene un concepto de la mo­
ralidad idéntico al de los hombres mo- 
náiqnicos que nos gobiernan; no utiliza 
procedimientos que el fracaso ha desacre­
ditado, ni adopta en sus gestos y en s-’ 
palabras las arrogancias de aquel que 
juega á una carta los últimos céntimos 
de una gran fortuna.

Melquíades Alvarez le dice al pueblo 
que tendrá la revolución cuando esté ca- 

recibir una República te-

mtela dogmática: ea el orden político de loda 
tiranía que nos afrente.

Y  8019 una excepción, no porque estas 
Provincias Vascongadas puedan represenur 
orgánicamente el espiritu fanático é intran­
sigente de los elementos de la derecha, no. 
esto es efecto de circunstancias momentá­
neas, es la obra de las visicitudes históricas, 
porque en aquella estratificación que ha pro­
ducido eu el alma de España la po itica abso­
lutista de los Austrias, e espiritu de este país 
ha quedado en unas parles como adormeci­
do, en otras, como sepultado. El espiritu re­
vive al amparo de la actividad, á impulsos del 
progreso.

tu  aquellos pueblos en que la estraufica- 
ciÓE ha sido meaos honda, e espiritu resurge; 
en aquellos pueblos eu que la estratihcacion 
ha sido más profunda, permanece dorniido, 
que es lo que ocurre en las Provincias Vas­
congadas. Aquello que decia Sthal; «lo tradi­
cional cn España, la libertad; lo moderno el

^“^ ¿ T S c io n a l en Vasconla: k  libertad. 
Cuando aqui resurja el espiritu liberal, vos­
otros habréis consolidado definitivamente el 
triunfo de ks libertades populares.

C o n fia n za  en  e l  p u cb io i
Algunos políticos tienen pesimismos, sien­

ten desfallecimientos. .
Yo no tengo desfallecimientos de nirsgüa 

linaje; yo no tengo descontadas las veleida­
des de los hombres, las concupiscencias de 
los partidos políticos y las traiciones femen­
tidas de los gobernantes.

Todo eso no puede l̂lcvar jamas eldesconsue 
lo allespíritu de ninguno que sel kmeluch^or 
porque por encima de estas misenas esta lo 
que 08 decía mi correligionario y amigo el 
señor Echevarrieta, lo que más vale en este 
pais, está el pueblo generoso, siempre apasio­
nado, romántico, turbulento á ratos, á ratos 
excesivamente resignado; pero un pueblo 
que sabrá sellar cn todo momento, con el sa­
crificio, el amor que profesa á k s  ideas re­
dentoras de libertad y de República

Y  por eso nuestro primordial deber es edu­
car al pueblo, instruirle, obligarle á conocer 
las grandes ventajas quf reportarla ¿nuestro 
pais el establecimiento de una República, cuyo 
ídcance y significación fuera conocida por to­
dos los ciutkdanos.

Pero lo mismo que la República recibe sus 
inspiraciones del pueblo, yo debo deciros coo 
absoluta lealtad, que todos aquellos que re- 
presenUn ua papel directivo en la política es- 
lañola, no pueden, sopeña de faltar a sus de- 
leres y cometer un acto de cobardía,
se d ó cilm e n te  para la gobernación del Estado — , . j  i,
á los antojos y caprichos de la masa popular: 1 virtud mas grande dc todas: por la práct 
□uien tal hiciera—Y  al decir esto pienso cn el I Ja virlud de la tolerancia, y  siendo tolerantes, 
Mrvenir más que cu el presente—abdicaría I  no profanéis jamás con vuestros actos las
r  . ^  •  a .    a. ̂  mmma I  _ _Iaa a>_a a  ra .■ © >4© li*k© i

UO respetáramos las convicciones ortodoxas 
de aquellos hombres que con nosotros convi­
ven; k  tolerancia: virtud predominante de U 
República; k  toleranck; característica de este 
siglo de luchas.

L a  w ípluil d e l s ig lo  X X i 
la  to le r a n o ia .

Fué el siglo XV caracterizado por el Rena­
cimiento, el XVI por la ernancipación de la 
conciencia, el XVI! por ks luchas de k  En­
ciclopedia, el XVIII por la Revolución fran­
cesa, el XIX por la consolidación de k  liber­
tad, el XX tendrá que caracterizarse por la

’ - ca de

personalidad, y que contribuyen á su enalte­
cimiento, cuando menos, á su respeto.

cimiento 
la verdad, por

pacitado para recibir
págala"Córiluiición’de todos los republi- 
cinos, llámense co no se llamen, para, la 
transformación de la España monárquica 
en una España republicana respetuosa 
para todas las ideas, siempre que la pro­
fesión de las mismas se mantenga dentro 
de una órbita legal y  razonable. Melquía­
des Alvarez no va por Espana fabricando 
bárbaros, fomentando anarquías y labo­
rando por la creación de un partido don­
de la egolatría se sobreponga á todo lo de­
más. Si tales fueran sus deseos, si su pro­
paganda y  su labor no respondiera á 
ideales más levantados, nosotros le aban­
donaríamos con un desengaño mis den­
tro del pecho. . .

El discurso pronunciado en el mitin 
de Eibar, como el brindis del banquete 
celebrado momentos después en el fron- 

Aste-Lena, son la más acabada de-

kres?
porque equivale 4 caer en loa vicios dc k  oli­
garquia y de k  autocracia.

Republicano que asi procediera, republica­
no que no buscara sus inspiraciones en el pue­
blo, no seria republicano, no merecería lla,mar 
se republicano, porque su conducta epuival- 
dría á una profanación escandalosa de la de­
mocracia.

Yo he seguido siempre con verdadera de­
voción los instintos dei pueblo. Creo que el 
deber primordial de todo gobernante, es co­
nocer á fondo á los que va á gobernar, en po­
litica, se cometen lo» yerros más grandes por 
ignorancia precisamente.

Nosotros, los que estamos por el azar ó ks

Se sus funciones de gobernante para conver 
tirse en un ^tador peligroso, sin compren­
der que cl pueblo nobilísimo eu sus ímpetus 
apasionados, muchas veces románticos, pue­
de comprometer k  paz que es tan necesaria 
para la vida del Estado; puede comprometer 
a libertad, sin k  cual la democracia es de­

magogia; puede comprometer el interés su­
premo de la justicia, con la cual hay que vi­
vir en consorcio permanente para que no se 
interrumpa ni uu instante la obra fecunda 
del progreso humano.

No. La República no puede ser esclava del 
pueblo; quien tal dijera, seria un adulador 
que merecería por su adulación k  más exe­
crable de las censuras. Pero la República tie­
ne que convertir sus ojos alli donde moran y 
pululan los humildes, para regular desde las 
alturas del Poder aquella política que mejor 
convenga á sus necesidades y á su emancipa­
ción futura ^ ^

V ir tu d e s  p o lit ie a e »
Pues bien, correligionarios; las viscisitudcs 

V la fortuna, más que los merecimientos pro- 
Píos, me han colocado en k  cumbre donde 
residen los elementos directivos de k  políti­
ca, y á titulo de elemento directivo, voy á
permitirme daros un consejo. l que — ---------------, . , -

Oido cou atención y encarnadlo después en i por efecto del trabajo se puedan expen
vuestros actos y en vuestras costumbres. I  mentar en la vida actual.

Sois la iuveutud. La juventud, por lo agüe- Respetad las religiones, tolerad ks religio
. J  u  .nmsiasta., constituye

creencias religiosas de los demás.
No olvidéis que en ks almas llenas de fe, el 

sentimiento re'igioso es tan hondo, que cual­
quiera profanación que contra él se cometa 
constituye un agravio más importante que cl 
agravio que se infiere al honor.

La reOgión es cosa excelsa aun para los 
que no somos católicos; la religión es cosa 
respetable, aun para los que tenemos la nota 
de heterodoxos; la religión es freno muchas 
veces á ks concupiscencias de los hombres; 
la religión es consuelo piadoso para los espi­
ritas atribulados por los grandes dolores de 
k  vida; la religión es esperanza para todos 
aquellos que buscan uno recompensa eo ks 
bienandanzas eternas del cielo.

Si, la religión respetada por lodos, tolerada 
por todos, sin privilegio para ninguno, sin 
prerrogativas para ñame, porque yo entiendo 
que cn el fondo de ks religiones positivas, 
aun en el fonlo de aquella religión de carác­
ter natural que está limitada á poner eu co­
municación el espíritu con el Ser Supremo, 
son uu conjunto de verdades que son univer­
sales y que constituyen el bagaje de estas 
gentes, que muchas veces no tienen otro con­
suelo que pensar en la vida futura, creyendo 

con ello se pueden aminorar ks penw

- mano cordial al enemigo, le abrazará como 
español, y le dirá: ha triunfado nie*tra vo-

Sirsomorin pueblo de bambalina v de as- luutad. y " X í o t p m  K g í S i e .
pecto teatral, de una realidad miserable y de- * }   ̂ lonsolidación de
Wadora Nos falta cultura, que es la base de cimiento de la pama, po , . .
toda democracia bien organizada, sin k  cual 
no se concibe ni el amor á las ideas ni que se 
lleve el sacrificio a! cumplimiento de los de­
beres cívicos. Tenemos debilitado el senti­
miento de la juslicia, k  virtud más estimada 
de los pueblos libres, porque es la garantía 
contra las arbitrariedades del Poder público, 
arbitrariedades que constituyen k  forma ver­
gonzante de la tiranía moderna.

Somos una raza que por inacción, por ru­
tina, permanece en el marasmo, tambados al 
so! con la pereza inherente i  nuestra natura­
leza y á nuestra conducta, sin comprender 
que en la vida económica moderna el traba­
jo es k  fuente preponderante de la riqueza, 
el resorte fundamental del progreso.

Y  para colmo de desdichas, de tal manera 
se han relajado los vínculos de la disciplina 
social y los deberes de la ética, que la prohi" 
dad es algo que estorba ea la vida publica 
para me<f ar, porqne á los probos se sobrepo­
nen siempre los desaprensivos, los intrigan­
tes; á los buenos, los malvados.

Es la labor del régimen, es el fruto del ré­
gimen, es la obra de Cánovas y de Sagasta 
que durante tantos años de gobierno no han 
lecho otra cosa que rebajar los caracteres, 
envilecer las conciencias, ridiculizar como ro­
mánticos á los que cantaban el amor al ideal,

U i í f M  que
tiene la misión de conquistar definitivamente 
la República para España.

Urge hacerlo pronto, muy pronto, ya que 
toda tardanza no sólo acrece la desventura,

ton
mostración de que el tribuno no persigue 
la jefatura en el sentido de las que hoy 
existen dentro del republicanismo espa­
ñol; ta admite como un sacrificio, y para 

ese sacrificio de su bienestar, de suque
medida alprofesión, sirva de ejemplo y 

sacrificio dc los demás.
La unión con los socialistas la defien­

de como un medio de llegar al fin; sin 
confundirnos, caminamos por una vereda 
que tiene distintas sendas; al llegar á la 
meta nos separaremos, ellos para conti­
nuar defendiendo sus ideas, nosotros para 
legislar teniendo en cuenca las aspira­
ciones obreras que sean compatibles con 
el respeto á la propiedad y al derecho de 
los ciudadanos.

De las última.s actuaciones, dentro dcl 
mismo, campo republicano, se inauguran 
dos sendas; muy lejos de imponer nues­
tra orieiiución, dejaremos que caminen 
por la suya aquellos que todavía pospo­
nen el ideal, al culto de una persona. 
Avanzaremos por la otra sin precipita­
ciones, sin espejismos engañosos, sin 
odios para los afines, seguros de que al­
gún día vendrán á tocar en nuestras tien­
das con armas de paz.

Oigamos i  Melquíades Alvarez.
L a *  d o *  E sp a d a * ' 

Correligionarios y socialistas; En nombre 
del Comité de Conjunción republicano-so­
cialista envío á los correligionarios de todas 
estas provincias mi más entusiasta y sincero 
saludo; á la Juventud que ha preparado este 
mitin mi mis fervorosa gratitud.

Lo que os han dicho todos los oradores lo 
he de repulir yo en breves palabras.

Vosotros, eibarrcses, en la provincia de 
Guipúzcoa, Bilbao en k  de Vizcaya y Vito 
loria cn la dc Alava, simbolizáis una exccp 
ción respecto á lo que pudiera ser k  esL-aii 
ficaeíón política dc todo esie pais y sois 
la vez un símbolo de lo que ocurre en 
paña. ,

Hay en nuestro pais, por efecto de esa mal 
hadada política de los Austrias y Borbones, 
dos Españas antagónicas y diferentes: una la 
España del pasado, intransigente, con todos 
los fanatismos clavados en el alma y toda la 
intransigencia en el espiritu; otra la España 
del porvenir, la que representáis vosotros, una 
España grande, ennoblecida por el trabajo y 
redimida en cl orden ded pensamiento de toda

Es-

Pero fijáos bien en lo que os digo: no bas- 
u  que luchéis, que sacrifiquéis la vida para 
constituir la República.

La lucha es un elemento necesario, pero la 
lucha puede ser insuficiente.

Necesitáis algo más; necesitáis vencer la 
resistencia de todas aquellas clases neutras 
que, unas veces por inacción y otras por 
egoísmo, son refractarias á todo movimiento

d r = » i r . r r . r c ' = . r ¿ ' - i r p ; i ¿ ¿ ; ;

los dudosos; necesitáis no suscitar k  descon­
fianza, y mucho menos k  hostilidad, de aque­
llos elementos en quienes encarna la fuerza

tengamos otro protestante, tengamos una si­
nagoga, y  al amparo de la religión gocen de 
iguales derechos, el fanatismo habrá desapa-

       - -- recido de las almas, y los hombres de todas
sino que puede hacer imposible k  obra anhe- I j j j  religiones, dándose un ósculo de paz en lo 
lada de la reconstitución nacional _ | más fragoroso de k  lucha, sabrán que tienen

un origen común á todos: el trabajar por el

_a difusión de k  cultura. (De­
lirante ovación, que se prolonga largo rato, 
entre aclamaciones y vítores al gran in- 
bunoj.

 ̂ F in a l.
El presidente, señor Iriondo, pronunció 

breves frases, dando por terminado el utitin.
La muchedumbre, ordenadamente, salió de 

la plaza, bajando al pueblo.
Jna de ks bandas de música entonó el 

himno de Riego, que se aplaudió con entu­
siasmo, repitiéndose los vivas á k  libertad y 
á la Conjunción republicano-socialista.

El desfile resultó un poco deslucido por 
haber empezado á llover, aunque no copiosa­
mente.

En e l  b a n q u e te .
Como ya decíamos en nuestro número de 

ayer Melqukdes Alvarez se vió obligado 
también á hablar al final del grandioso ban­
quete organizado en su obsequio.

He aqui sus palabras en extracto;
Comenzó Melquíades Alvarez asegurando 

que entre los jefes republicanos reina ahora 
k  más absoluta cordialidad, ao discrepando 
en lo que se refiere á k  obra común, aunque 
hay diferencias de matices.

Todos los republicanos—añadió—perma­
necen en la Conjunción, fieles al compromiso

cías, procurando llevar el desaliento á todas 
ks almas, para que tras del desaliento viniera 
k  paz y no corrieran peligro ks institucio­
nes; una paz que no era el bienestar social, 
que era la pasividad de un pueblo lesignado

la

uciones del espiritu, que no responden ni 
mucho meuos á las exigencias de k  muche­
dumbre.

Yo no hc caido jamás, ni creo que caeré, 
en esa grave falta de adular los instintos po­
pularás. Aun á trueque de arrostrar todas las 
contingencias, yo hc dicho y diré siempre á 
mi pueblo, qué es lo que leHmente pienso y 
qué es lo que lealmente le pido.

Si alguna vez excitare á la revolución, pi­
diere al pueblo que vertiese su sangre gene­
rosa, tenedlo entendido, correligionarios que 
me escucháis, es porque veia un seguro triun­
fo para nuestros idea es, porque yo era el pri­
mero en sacrificarlo todo en holocausto de la 
República.

Tengo una gran confianza en el pueblo, y 
por eso no retrocedí jamás. En él me amparo 
y me apoyo, seguro de que aitón dia podre- 

encauzar esta noble masa difusa, en masa

progreso y el engrandecimiento de k  huma 
nidad.

Ya tenéis, pues, la segunda recomcnda' 
ción. (Apkusos entusiastas.)

L a  t r a d ic ió n  d e l E jó re ito
Tener consejo, en el ímpetu de k  lucha, 

en lo más ardoroso de la lucha, pensando en 
los vicios de una oligarquia militar, pensando 
en que elementos mflitarcs parecen ponerse 
al servicio incondicional del régimen monár­
quico, republicanos y socialistas, á veces, por 
motivos disculpables, parece nada más que en 
sus palabras, en su conducta, puedan lastimar

mos <

..V .--..— ----------  , -n con. I la susceptibilidad del Ejército. No lastiméis
y  que deben permanecer neu r ^ «  w  susceptibilidad del Ejército,
uendas políticas, sin peri | Ejército la prestado servicios, como os
después ante el imperio soberano de la volun- ¿chevarrieta, á la causa de k  libertad.
tad popular. . ....................

Y  esto no es labor de ideas, de propagan­
da, porque las ideas, por su propia virtuah- 
dad ya han penetrado suficientemente en lo­
dos los espíritus, venciendo preocupaciones 
ustíficadas y  resistencias atávicas: esto es la- 
)or de conducta, que es la que lle^a más efi­
cazmente á la conciencia dcl país. ¿Sabéis

Por el Ejército nos hemos librado del abso­
lutismo abominable de aquel rey indigno que 
sc llamó en k  historia Feruanúo VII; por el 
Ejército nos hemos librado de una regencia 
fementida como k  de Cristina, qne habiendo 
venido á Esqaña apoyada por los liberales, se 
entregó después en brazos de los reacciona­
rios; por cl Ejército hemos ido labrando y con- 
en nuestro pais el régimen constitucional que

eficiente y realizar la labor que con tanta ur 
genck pide nuestro país.

L a  R e p ú b lic a  d e m o o ró t io a .
La República tiene que inspirarse en el 

pueblo, tiene que recoger las inspiraciones 
dcl pueblo y tiene que trabajar, principalmen­
te, por lo que constituye el bienestar y el en­
grandecimiento del pueblo mismo. Quien no 
proceda asi, será partidario de una República 
aristocrática, que ya ha desaparecido para 
siempre de la Histork, pero no será partida­
rio de la República democrática, que consti­
tuye el ideal santo, por no decir el Evange- 
Uo de los pueblos modernos.

La República significaría la libcrud para 
el poder público. .

La República, siendo el pueblo el umco 
soberano, seria esclava del deber, demostran­
do que k  soberanía es inseparable de k  obe­
diencia, y que la virtud dvica es la base de la 
democracia, resorte fundamental dc todas las 
liberudes populares.

El gobierno republicano, inspirándose en 
sus deberes, sabrá corregir los dolores que 
engendran la anarquía, administrando jusli­
cia por igual á todos los ciudadanos.

La República será el gobierno dei pueblo, 
por el pueblo y para el pueblo.

Aunque al principio imperase la anarquk, 
preferible sería esa anarquía brutal y apasio­
nada á esa otra anarquía mansa, cautelosa, 
hipócrita que hoy impera, corroyende el alma 
nacional.

Aquella anarquía brutal y apasionada serla 
dominada pronto. EsU sc parece á una de 
esas enfermedades secretas que sin dolor van 
minando k  vida.

Es preciso acabar con esa anarquía que sus­
tituye la justicia por cl favor y ia intriga.

Queremos una República culta, inspirada 
en los sanos principios dc Juslicia y Libertad, 
tantas veces proclamados.

cómo? De k  manera siguiente: pntMro, im­
poniendo de una , soiiaanao puso un ueau, uu» u»-
dez como patrimonio de ¿er absoluto dc los reyes; al Ejército le debe-
sentan al partido republicano y al “  j gratitud- al Ejército le debéis gratitud
cialista. No tendríamos Ylespero que l\ Ejército en loporvenir-
m os honrados, para comba n _ p _____ | porvenir próximo—no estorbará la cau-
bres de un régimen cuyas salpicaduras están 
á punto de envilecemos á todos. No tendría- 
mos autoridad para inspirar cotmanza a las 
clases neutras, si nosotros hubiéramos de en­
tregarnos enjk'administración de los intereses 
públicos, á e’ste linaje de escandalosas concu- 
lisccncias qne han manchado coiuianteroente 
a historia del régimen monárquico.

Necesitáis ser honrados, imponer la honra- 
dcz y quien no lo sea, ni puede estar en nues­
tras filas, ni puede, á nombre del panido 
republicano, administrar la cosa pubhca.
(Apkusos.) > V j  •

Una República qoe no fuera honrada, sena 
cl ludibrio del país, una República donde los 
hombres que k  representen se entreguen á 
¡08 negocios escandalosos á que se han entre­
gado ios partidos monárquicos, seria una Re­
pública que merecerla ser sepultada, por lo 
mismo que sus actos dañaban el interés su­
premo de la patria.

Ya sabéis, pues, una condición: procurad 
justificarla con vuestros actos.

El o rd e n .
Setrunda recomendación que os hago: los 

republicanos y los socialistas debimos signi­
ficar ante el país, coa nuestra conducta,̂  que 
al amparo de k  República, e! orden es inse- 
pa-abledelaliberud; libertad que no fuese 
arrancada al orden, no sena libertad, seria li­
bertina e, tan peligroso y abominable como 
lo puede ser el despotismo, porque sena el 

■ imperio vergonzoso de k  Ucencia, que 
1 sólo atropella e! derecho ajeno, sino que com 

promete muchas veces el bienestar y la ri­
queza de los pueblos.

La libertad, hermana gemela del orden, y 
el orden tiene por base el acatamiento á la 
ley, el respeto á todosj los derechos, la tole­
rancia para todas ks creencias, porque _ 
imposible la convivencia en el orden social, si

no

sa del pueblo, porque si k  estorbara el Ejér- 
3¡to serla indigno de su historia, para man­
charse con k  más reprobable de las vilezas. 
El Ejército, si, identificado con el pueblo el 
dia en que el pueblo manifieste sus anheles 
en la forma que pnede manifestarlos, el Ejér­
cito se convencerá entonces de que lo que 
los republicanos quieren es que deje de ser 
un Ejército pretoriano al servicio del rey', pa­
ra convertirse en el organismo supremo de k 
fuerza, disciplinado por el deber, enaltecido 
por el sacrificio y puesto al servicio de la hon­
ra y de los intereses dc la patria.

Alguien ha querido calificarnos de enemi­
gos ifcl Ejército, y lo que es peor, ha inteata- 
do propagar esU falsa idea en cartas y hasta 
en oocuméntos oficiales.

Nada menos cierto. Por no calificar esta 
maniobra de perfidia, la calificaré de inoccnte.

Nosotros qne amamos al Ejército, como 
emblema de la Patria, defensa de nuestro te­
rritorio y de nuestro pn stimo de raza, no 
queremos verle supeditado á los manejos po­
líticos ni en roanos de nadie.

Poner al Ejército al servicio bastardo d.e 
los intereses de un partido político, es un cri­
men de lesa Patria.

V ic io s  n a e io n a ie s .
Y  con estas recomendaciones, yo os diré, 

correligionarios; urge trabajar, kbor callada, 
silenciosa, oscura, modesta, pero que resulte 
eficaz; urge prepararse, si es que queréis que 
cl pueblo español se reintegre en e poder so­
berano que le detenta el régimen monárqui­
co; urge hacerlo, porque estamos en un pais 
que tiene exclusivamente ks apariencias de 
una nación civilizada, pero que carece de lo­
dos aquellos elementos internos, de todas 
aquellas energías morales que afirman en la 
vida colectiva de una manera vigorosa su

por el envilecimiento á k  impotencia 
indiferencia y á la cobardía.

L a  R e v o lu c ió n . 
Contra todo esto tenéis que reaccionar, te­

néis que ir en linea de batalla, republicanos y 
socialistas; tenemos que ir á destruir el régi­
men, á concluir el régimen, á sepultar al régi- 
Lucu, y  cüsus rumas cimentar la obra esplen­
dorosa de k  República, que simboliza el bien­
estar y el progreso del país. (Calurosa ova­
ción.)

Una recomendación para final;
¿Cómo lo vamos á destruir? ¿Por la evolu­

ción? ¿Por la lucha legal? Fué posible esto en 
una época en que un rey caballeroso v demó­
crata, perteneciente á ía Casa de Saooya, al 
ver el divorcio que existía entre ks institu­
ciones y el pueblo, ablicó voluntariamente 
del poder mayestático.

Esto no se repite jamás en k  Historír, esto 
, no sc repetirá en k  dínastia de los Bor­

bones.
Los Borbones perdieron siempre el trono 

á impulsos de la Revolución.
Lo perdieron en Francia, y subieron al pa­

tíbulo; lo perdieron en Italia, lo perdieron en 
España en aquella revolución uel 68, de la 
cual decían los mismos monárquicos que era 
la revolución reclamada por a vergüenza, 
porque no se podían explicar ni á nuestras 
madres ni á nuestras hijas las causas dc ks 
llamadas crisis políticas.

Pues bien, hay un signo fatal en la Histo­
ria para las dinastías. La dinastía borbónica, 
á pesar de vivir divorciada con el pais ado- 
yándose cn una parte dei Ejército y en el cle­
ro, no abdicará voluntariamente de su poder. 
No queda, pues, más que un recurso; c! re­
curso de que puesto en pie el pueblo sobera­
no, le diga; ha terminado \-uestro reinado y 
ha comenzado el mío, que es el reinado de la 
libertad, de la justicia.

Por lo mismo, no debéis olvidar que este 
acto de fuerza, cuando llegue á realizarse, no 
es un acto de carácter anárquico—fijaos bien 
—no representa cl imperio de la violencia, 
no puede significar el desahogo punible de las 
venganzas.

No; sí esto hiciérais en la revolución, si 
creyérais que la revolución significa el esfuer­
zo colectivo del pueblo para atropellar la pro- 
úedad, para escarnecer k  Iglesia, para viokr 
o sagrado, para vengarse de los enemigos 
arrebatándoles la vida; si tal hiciérais, des­
honrarías la revolución, y tras de ese acto, 
vendría fatalmente un movimiento de reac­
ción que haría sucumbir de una manera defi­
nitiva k  República.

Quien esto haga, yo me atrevo á decir que 
DO es republicano, es del hampa, que se ^ro- 
vecha de la revuelta popular para satisfacer 
sus anhelos de venganza, ese no es demócra­
ta, ese es un bandido disfrazado de correli­
gionario ilustre- (Frenéticos aplausos y acia, 
macioaes al orador.

La revolución ha de ser una revolución 
honrada, de u l manera, que se» el pueblo 
armado quien, imitando la conducta de los 
antecesores del 68, se ponga á la puerta de 
los Bancos y de ks industrias para evitar el 
despojo; el pueblo, quien diga: pena de muer­
te al ladrón.

La revolución ha de ser reflexiva, valerosa, 
perseverante. En la revolución se_ derrama 
sangre, se muere, se prodiga el sacrificio- En 
ia revolución morirá quien deba morir, quien 
se empeñe ea servir de dique contra k  imjje- 
tuoaa corriente popular, oponiendo intransi­
gencias é intereses históricos á loa anhelos 
sublimes del pueblo redentor, del pueblo li­
bre. Morirá quien quiera destruir la eficacia 
dei régimen para evitar que la voluntad de! 
pueblo prevalezca. Pero lucra de esto, respeto 
para todos, tolerancia pata todos.

Yo sueño con que este pueblo español, 
enardecido por el ideal, combatirá fragorosa­
mente en el campo de batalla por ia Repúbli­
ca, sabrá vencer, y cuando venza, tenderá su

En la Conjunción están los federales, los 
nacionalistas catalanes, los progresistas, los 
gubernamentales, los de la Unión y los so­
cialistas.

Qeienes no están esporque se han salido 
voluntariamente de ella, ó porque no quieren 
pactos con los obreros.

No se puede trabajar por la República sin 
pactar con el partido socialista.

Yo he combatido á los socialistas y los 
combatiré cuando esté implantada k  Repú­
blica, pero no obstante, todos juntos comba­
tiremos frente á la leaccióu.

Prescindir de tos socialistas es una insen­
satez.

Os lo dice un republicano que no es colec- 
tivi'ta.

Eí que ofrece la República á plazo fijo es 
ua vil ano.

Para que haya revolución se necesita el 
concurso de todos. Asi surgió la revolución 
en Pcrtugal y asi surgirá en España,

U na CDsa e s  pred ioap .» 
¿Créeis que es bastante predicar k  revolu­

ción para que ésU surja? La revolución es el 
producto de la unión de muy complicados 
elementos- Asi se hace la revofución y asi es­
peramos hacerla: no con palabras ni con ac­
titudes trágicas, sino con el holocausto del 
sacrificio propio para servir el interés colec-

No puedo dejar de contestar el discurso 
elocuentísimo del señor Gascué.

Hoy no hay republicano que no acepte la 
autonomía.

Yo soy partidario de ella. Yo pienso en la 
región, porque es k  patria chica y porque 
tiene añoranzas inolvidables.

¿Cómo no pensar en Vasconla nosotros? A 
la patria chica no se debe olvidar. Trabajar 
por k  patria chica es trabajar por lo que uuo 
quiere.

Cantó un himno á k  patria chica; pero 
puso por encima de ella i  España, porque lo 
que afecta á Espana afecta á todas las regio­
nes.

Por lo demás—agregó—no prestéis oidos 
á los maldicientes Desconfiad de los que ex­
plotan exagerados radicalismos.

A p i* to c p a c ia  r e p u b lic a n a !
Yo no quiero ofrecer lo que no cumplirla 

luego. Si llegó á ser Poder algún día, allí rea­
lizaré mi programa, y si no me consideraré 
fracasado.

Así proceden los gobernantes: quien no 
proceda así es un histrión que engaña al pue- 
Mo para escalar las alturas del Poder.

Y  ahora voy á deciros que la República 
hará todo aquello que se consigna en nuestro 
programa, que necesita una aristocracia di­
rectora; la aristocracia somos nosotros; lo 
que pasa es que la aristocracia moderna ao cs 
como la aristocracia antigua. Aquélla funda­
ba su privilegio en la sangre ó en el dinero; 
nosotros, no. A k  aristocracia directora le 
bastan las simpatías, el cariño, la identifica­
ción conlas aspiiaciones populares.

Y  asi hay que hablar a pueblo, y  asi ha­
blo yo, sin que me importen las censuras; 
mil veces he oido al pueblo llamarme farsan­
te, cuando predicaba la Conjunción. Siempre 
he creído que cuando la razón dicta como 
necesario y como conveniente debe manifes­
tarse coa sinceridad ante el país. Yo me he 
convencido de que la Conjunción con ele­
mentos liberales monárquicos no cs fwsible, 
porque son fementidos, apóstaus, traidores. 
(Ap ausos.)

Yo quiero inteligencia, pacto, coalición 
con los socialistas, enemigos nuestros, y  con 
los republicanos correligionarios nuestros. Lo 
que dije en el teatro Arrkga, de Bilbao, lo 
repito aquí: todos los republicanos son her­
manos nuestros; estamos unidos á ellos por 
el vinculo politico, qus es un vinculo que 
tiene tanta fuerza en ei orden espiritual, como 
lo tiene cn cl material el vínculo de la con­
sanguinidad; con quien no pacto, con quien 
no me uniré jamás, aunque se empeñe el pue­
blo español, es con el republicano que uo sea 
probo y honrado.

Los que lo sean, que vengan ¿ la Conjan-

Ayuntamiento de Madrid
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ñ  Q¡ A A P O T  TXT A ID de comprar muebles, vendidos por el propio fabricanle
INFANTAS, 1, DÜPLICADO.-TELEFONO 2.951

COMPAÑIA MADRILEÑA DE URBANIZACION
F U N D A D O R A  D E  L A  C I U D A D  L I N E A L  (1894)

Empresa fcirovúna espaaol» con capital español y personal español.
Publica desde el primer día la cuenta de Caja de ingresos y gastos mensuales, 
íss la pnmera que ha tenido el atrevimiento de entenderse direcumente con el público, suprimiendo 

banqueros y agentes de Bolsa intermediarlo*. upiuuicauo
Tamp<xo tiene en su Consejo de Administradón personajes pob 

ses comerciries é industriales y  los de la oligarquía y  el caciquismo imperantes.
t f l  Id  n n lr .9 ©nAmn©© .  e _________ •_ > * '

politicoa íatermediaríos entre sus íntere-
-— - - y  —  —  j  c a  • - A w i u u i a a i y  i m p e r a n t e s .

1. .  o p / L t í ;  ’; £ ' S ™ s r ‘  ^
^ conseguido l ^ u  hoy, que sus valores sean de renta y no dc especulación, á fin de que 

no influyan ni en alza ni cn baja maniobras alarmistas de ningún género.

Principales traba jos en e jecución ó preparación.
Doble vía fe  Camino* á Fuencarral.—Construcción del tranvía' al Asilo de la Paloma —

v "  prolongaciones dei ferrocarril de la Qiudad
riTi-lT  n  y Vicalvaro.—Elevación de aguas de la finca del Jarama.
El libro Datos acerca de la Ciudad Lineal, (5 ptas.) da idea bastante aproximada acerca de la Compañía.

O BLIG AC IO NE S H IP O T E C A R IA S  6 PO R  100 "

i  . . « í  d / , m  f i l f T j Á  * f V *  ^ 1 ° ' ^ <‘= 5‘ ‘  -oo- ‘  X70: de lO I i  .0 0a 40 j ,  de 201 i  400, á 4 6 0 , y  de 401 en adelante, 4 $ j .
In terés efectivo dc 6,25 á 6,59 po r 100 anual.
E l precio am ual de em isión de  obligaciones, 4S0 pesetas por cada u n a , se elevará desde el i  c 

de Ju b o  próxim o y  continuará  subiendo hasta la  par ^
obUgactones les conviene, pues, hacerlo 

antes del / /  de Julta próximo, fecha en que se elevará el tipo  de  em isión.

L IB R E T A S  D E  L A  C A J A  D E AHORROS
Desde u n a  peseta en adeU nte, cobran ei in terés de 3  por 100 , siendo la devolución á v o lu n -  

á ^  ^ P°^  ̂ años; ¿e 7 por 100 ,
á tres anos; de 7,/ o  pof ro o , á cuatro  años, y  de d ro o , á cinco años. /  por ¡o u ,

P e d ir  n n é s  d e t a l l e s  á l a s  O lio in a s ;  ü flO flS C a , 6, b a jo ,  d e  9  á  1 2 ,

G lU D f lD  I t l l í H f l I i ,  d e  2  é  7

Apartado da Correos, 4 t l .— MADRID

CONTABILIDAD, CALIGRM A
R^eform a d e  le t r a .  P r e p a r a c ió n  M o n te  d e  P ie d r a d ,  B a n c o  y  F e r r o c a r r i l e s  
M á q u in a s  d e  e s c r ib ir  c m c o  m o d e lo s  y  T a q u ig a f ía .  ú r r u e s

MONTERA, 9, TERCERO

Asedición general consímctoTA de casas baratas
S O C IE D A O  A K Ó N O dA  C O O P E R A T IV A  

( » — L . y  a .  ^  a .

C a p it a l  in ic ia l:  10.(XX).000 D E  P E S E T A S  

D o rp io ilio : « a r q o é a  d e  O a b a e ,  10 , s e g a p d o , - J »  H  D  R I D

A c c i o n e s  d e  | 0  p t a s .  p a g a d e r a s  e n  IOO m e s e s  d e  2,50 p ta s . 

» 1.0(X) * I  *  •  5,00 •
2.000 .  :  :  '  toNV’ •

llHofalos desda 3 .0 0 0  passi.,,»

A L  C O N T A D O  (sin  aumento alguno/, A  P L A Z O S  (con loio p¡- ,a o  au ual), 

__________________  detalles, en el domicilo social, de 3 A 7.

7  iFABEíÜA DE FOiTALaS
L a  p r im e r a  y  m á s  im p o r ta n te  d e  E s p a ñ a . E d ic io n e s  e n  b r i llo  v  

p la tm o  p r o p ia s  y  d e  e n c a r g o

PRECIOS SIN COMPETENCIA
P o s t a le s  d e  los p r in c ip a le s  r e p u b lic a n o s ,  d e  P a b  1 o  I g le s ia s ,  e t c .  

J « s t á s  y  N 4 á r i a ,  6

C o m p r a r  e n  e l  B a z a r  y  A lm a c é n  d e te jid o s  L A  G I R A L D A  B a r q u i l lo ,  

4 1 ,  h u le s , p a r a g u a s ,  c r i s t a l ,  b o ls i l lo s  y  m il a r t íc u lo s .

D ocen a de platos...............................á 2,20
S áb an as h e c h a s ................................á  1,75
A lm o h a d a s......................................... á  o*35
T o a lla s  de felpa................................ á  o , 25
P a ñ o s  co cin a , m edia d o c e n a .... á  i ,5 o

C ep illos para ro p a ............................á  0,20
P lu m e ro s  fin o s..................................á  o 2c
C a ja  3 pastillas ja b ó n  á  0*20
M an tas de ca m a ...............................¿  1,00
C u b o s de h ie rro ............................... ¿  o ,g5

ZARZA: Esencia concentrada, I ,5 0 ~ p ese ta7 fra 'rn
KOLA y  GLICEROFOSFATO,’unaV ese ta  S s c a

Farmacia FERRERES, Cruz, 14.

G R A N  IN V E N T O  GRAM OFOÑIÍÑ I

ijCALDEREKiA DE J. DE MARCO
C O N S T R U C T O R  

E s tu fa s  d e  d e s in fe c c ió n .— E s p e c ia l id a d  e n  
c a fe t e r a s - tu p is  (ú lt im a  in v e n c ió n ) .

P R E C I O S  M Ó D I C O S  

_______________13, S A N T A  L U C Í A  13

O flM IS a R Ifl A k B U ñ N fl

m a r c o s  " a l m A z A n
C A R M E N , 33.— M A D R ID

B o p a  b la a « a  p a r a  s e ñ o r a  j  n iñ o *  
E q u ip os  p a ra  co leg ia les  

E su ip o s  d a  n o v ia . C o r b a ta * .
E a o a jo a  b o r d a d o s .

O  f o T ó C r R f l F ó "  

F Ü E K «R R «L § .  '955WT»

FUMADORES
E L  H U R O L , fu m ad o 

co n  e l tab aco , d estruye 
la  n icotina y  cu ra  l o s  
m ales d e  la  b o c a , g a r­
gan ta , p e ch a  y  estó m a- 

0. I pta; p o rco rreo  i ,5 o . 
ric to ría , o, M adrid.

L a  f i a b a s s a á a
(B A R C E L O N A )

S tr a e o le n o s  a m o r fe a ita a .
Water Chute, Scenical Railway, Alleys Bow- 

ling, Cake Walk, Casa encantada, Palacio de la 
princesa. Palacio de la risa, Paseos y IdUBIC- 
HALL.

Rntrada, 0,60 pesetas, con derechoá elegir una 
atracción.

H oto l rc o ta u ra a ta

Abierto Jdia y noche.—Gabinetes particulares. 
—Cocina de primera.—Chef de París.—Servicio 
á la carta.

O rg u o o ta  d o  la ig a a o s .

Selectos conciertas todos los diaa, de doce á 
tres tarde y de cinco á siete; de ocho á doce no­
che en la terraza y Salón-comedor.

Cubiertos desde 5 pesetas.

H * d le *  d o  o oa su n io a o ló a .
l . ' TRANVÍA DIRECTO desde cualquier pun­

to de Barcelona á «La Rabassada» por el Paseo 
de Gracia v Paseo de la Diputación.

2 * SERVICIO COMBINADO con el FUNICU­
LAR DEL TIBIDABO, donde los automóviles de 
la Sociedad «La Rabassada» toman los viajeros 
para llevarlos hasta sns establecimientos.

CASINO PARTICULAR.— RESTAURANT DB 
LUJO.—JUEGOS VARIOS.—Castillo de fuegos 
artificiales.—Iluminación general de la montana 
con luces de bengala.

Pastillas BONALD
e io r o «b o r u « s 6 d le s s  eo n  c o c s ín a .

De eficacia comprobada por los señorea médicos 
para combatir las enfermedades de la boca y de la 
garganta, tos, ronquera, dolor, inflamaciones, pi­
cor, aftas, ulcsraciones, sequedad, granulaciones, 
atonía producida por causas periféricas, fetidea del 
aliento, etc. Las pastillas B O N ALD , premiadas en 
varias Exposiciones científicas, tienen ei privilegio 
de que sus fórmulas fueron las primeras que se co­
nocieron en su clase en España y en el extranjero.

ACANTREA VIRILIS
Poliglicerofosfato BOBALO.—Medicamento anti- 

neurasténico y antidiabético. Tóniflca y nutre los 
sistemas óseo, muscular y nervioso y lleva á la san­
gre elementos para enriquecer el glóbulo rojo

Frasco de Acanthea granulada, 6 pesetas. Frasco 
de vino Acanthea, 5 pesetas.

E lix ir an tibac ila r B O N A L D
OE

Thiocol cúumo-TamtditQ tosto-glicérico
Combate laa enfermedades del pecho
Tub^culosis incipientes, catarros bronoo-neumó- 

rnco*. lanngo-faríngeos. infecciones gripales, palú-
dlCS4 ) QiC*

P re c io  d e l  f ra s c o , 5 p e se ta s .
D o v e n ta  « n  t o d a »  la s  fa r m a e ia o  y  en  la

! •  G o rg u o -
I**)* 1^1 ■ o d H i l .  E a  B a ro o io n a , CUmaa, 5 .

F O R M A  DE H A C E R  F O R T U N A
Lo consigue toda casa que trabaja á altos y  bajos precios, como lo hace la (>sa 

Somoza, Montera, 5. Las tarifas, conocidas de todo cl público; el corte yconfección 
acreditado de esta casa, ha sido premiado con la elección que para *u suministro han 
hecho La Federación Nacional Escolar, La Cooperativa del Real Cuerpo de Alabar­
deros, Ídem de la Casa de ta Moneda y la Sociedad Hispan Trust.

Hechura y forros de traje, 20, 25, }0 y 55 pesetas. De gabán, 30, 407 50 pesetas.

G r a n d e s  e x i s t e n o i a s  e n  P a ñ e r ía ,

Sastrería S o m o za . — MONTERA, 5 .

MANUEL CANOSA
Batería de codna, cubierto* y servido de 

mesa de metal blanco y  plateado. Ffltros. 
Jaulas. Aparatos para luz eléctrica. Menaje 
Completo de casa.
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L A  PAR IS IE M
A b r i g o s  y  v e s t i r l o  .

IS , IM FAH TAS, IS_____________

¿REUMATICOS?
E l «B álsam o V ictoria»  

com puesto  co n  m esotán . 

M etilo, A lca n fo r, C o ca í­

n a  y  m entol, c a r a  en el 

acto  lo s  d o l o r e s  m ás 

agu d os, 2 ptas. V ic to ria  

8, M adrid.

I P s s s e t s  « a t t a a s t s S  “I L s a  l e a s »
Curación radical de todas !as enfermedades del Estórnaa-o nor 

antiguas ó inveteradas que sean. ^^Btuiuago por

Esta preparación eata elaborada con pepsina a -tasa, bismono, ruibarbo y  condurango. Pancreatma, dias-
'.la, 5  p a o a t a » .

MADRID, V ictoria, 8 .

S a l e a d o »

m i a d o s  p o r  o a

i
• • D 9i f N « e l é a  y  K m

ftUlmaA a

NQEVO PARIS
17, Bspos j  l in a ,  17

Zapatería 8, IflillEZ
10, Espas ;  « M . 10 

CáLXAEOS EGOlÉMieOS 
^  S 4 ,  G n u ,  S 4

IMPUÍCIOHS GIÍITIS
r > l i  o a - o i t  m  n u i l  11  , - i í r i  -

í?A n I ^ ® ^ ^ a p a r a a g a f f i c a  am p U a - 
a o n ,  lo  m is m o  d e  p r o v in c ia s .  F á b r i c a  
d e  m a r c o s  y  e s p e jo s .

n D D i  D £  a O T i - 7 .  7.

raLÉFONo 3 .3; ? .
IT a l l » , .© » ,  T r a v o » ! »  tf© ia  B « l l * » t » .

y Caladoenllelies
gu i?o '^  cite d,iíuafo‘“  ^

K-* f^^fttátldcz I^o jo  Grabador
Manufactura de recintos de plomo.— Fábrica de

5 « ,ítS c t  -^ ta d o * .-T in ta s “  ,

P l a o u a l  d e i f u m a d o r .  NO MAS PURGAS
M étodos prácticos para

Sreparar y  m ejorar el ta- 
a c ó .  P recio  una peseta.

C ertificad o  i ,25, O rtega, 
B arquillo , 12 y  S an  M ar­
tin, P u e r t a  (íel S o l, 6 .

C on  los S U P O S IT O ­
R IO S  V IC T O R IA  á  la 
glicerina so lid ificad a, se 
destierra el estreñim ien­
to. C a j a  i ,5 o .— V ic to ­
ria , 8, M adrid.

N T T J í S B L E S

Sillerías.—  De^achos.— Alcobas. 
Recibimientos.— Salones. — Comedo­
res.— San Onofre, 5 y  Valverde, 16. 
Madrid.

Vajillas G r a n d e s  s u r t id o s  n u e ­
v o s  y  v a r ia d o s  d ib u jo s  

Vasos cristal para a g u a .. 3 ptas. docena. 
Vasos cristal para vino. . 2  » »
Vasos cristal para licor. . 1,25 » »

Tazas, jicaras, juegos de café, objetos dc 
capricho para regalo, todo m uy barato.

C A L L E  D E  E S P O Z  Y  M I N A , 40
(E s q u in a  d  la  P la z a  d e l A n g e l )

N O  B E B A S  M A S ,
este v ic io  no es más que nuestra ruina.
A h y ra  o s  p o o ib le  oupop la  p a s ió n  p o r  la s  b e b id a s  e m -  
b H a g a d o p a s . L o s  e s c la v o s  d e  la  b e b id a  p u ed en  s e r  l i »  

b p a d o s  d e  s o t e  in o io , aun  c o n t r a  s u  v o lu n ta d .

U u  cn n  iaofcnsivx, cl 
tM u r . apropladx p a n  ambos 
trada c m  alimentos sólido, ó

C o u , h l sido iuventftda; es f i d l  dc 
y  todas ed u c ir  y  puede ser sominis- 

síd  conocimiento del intempertnte.

M U E S TR A  G R A T U IT A
Todas aQMllas pcreouis que tengan on b d x d o r co la familia ó  mitre 

sus re ladoiK t, no dcboi dudar u  p « i i r  la muestra eracniu de Po lvo  
Coza. E l Po lvo  Coza puede también obtenerse eu todas tas farmacias y 
ea los depósito, 1  p i,  indicado,. Para adquirir la  muestra gratuita, es­
criba bop i

[€ O S A  PüWSEB G O U P ilT ,  78, V a id o o r  Street, LoHdr**, 33
Depósito.—B AR C E LO N A : Farmada Knelpp, calle C11, 22.—Viuda 

'  de S lva d o r  Alslna, Pasaie Crédito, 4.—B ottlB a ltá , Rambla de C a t ln -  
: fia, l .—J. Segalá Estalella, Rambla de las Flores, 4.— Viuda de ] .  E scri- 

r i ,  Perúando V i l ,  7.— B orrd l Hennasos, Conde del A s it o ,  52.— Rafad 
Csmol, Oipntadón, 278.— Vicente O arca, Escudlllers, 75.— Modesto 

: OnixarI, Arco del Teatro, 21.— Eduardo Perelló, Rambla d d  Centro, 57. 
■ IP U IO P E IQ ; Vicente Pa¿é*, Coromlnas,

P a r a  w i a ¡ G  y  c a m p o
Therm os, infernillos, cantimploras, cubiertos, vasos.—Lampistería

de E. MARTÍNEZ, Plaza del Comandante Las Morenas, 2 (antes Caza),

Ayuntamiento de Madrid
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ESPANA=MARRUEC0S

I í

En nombre de la civilización, pretendemos 
conquistar una zona del imperio de Marrue­
cos. Nos dicen que por allá andan muy atra­
sados, y no volvemos los ojos á España, don­
de existen provincias que emigran dejando los 
campos en barbecho.

Desde Huercal-Overa hasta Almería, la 
desolación es amarga-, oigamos al diputado 
por Orbas, que es monárquico y que, en car­
ta escrita por sij mano, ha dicho:

«Recorrer aquella misera zona es el mayor 
de los tormentos imaginables. Toda la pro­
vincia emigra sin saber adónde. los campos 
quedan sin frutos y sin hombres, los ganados 
perecen faltos de pastos, los colonos entre­
gan á los amos las llaves de los cortijos, y 
vendiendo sus muebles, embarcan en Alme­
ría; familias enteras cruzan las polvorientas 
y destrozadas carreteras y abarrotan los tra­
satlánticos.»

En cambio, veamos lo que dice el malo­
grado Costa en una de las obras que el emi­
nente polígrafo dejó escriu y que acaba de 
salir á luz la pública.

Esa obra se titula L a  fó rm u la  de la  A g r i ­
cu ltura  española.

En este libro bay un capitulo, el capitulo 
cuarto, que habla de la «Agricultura desérti­
ca», de los «Oasis artificiafes». En la agricul­
tura desértica se habla de esa gran extensión 
de tierra africana, lan cercana i  Marruecos, 
que se llama desierto de Sahara.

Se habla, como nosotros hemos hablado de 
lo que han dejado de hacer los hurdanas en 
tierras de España, de lo que han hecho los 
africanos, los hombres de la raza maldita, en 
la tierra del desierto. Se habla de cómo tra­
bajan sobre la arena; de cómo arrancan de la 
arena la riqueza para la vida; de cómo culti­
van las plantas en la arena; del esfuerzo, del 
trabajo, de la volunud que han de sumar 
para este cultivo. Oid; «Eu el Suf, que es un 
archipiélago de diez oasis, se cuentan unas 
160.000 palmeras. Los sufies principian por 
abrir una oquedad entre dos médanos, escom­
brando 8, 10, 12 ó 15 metro! de profundidad 
hasta dar con la capa húmeda: la anchura es 
variable, según las condiciones de la locali­
dad; unas veces el hoyo abierto sirve para 
plantar cuatro ó cinco pies de palmera tan 
sólo; otras constituye un huerto capaz para 
100 y aun 200 de estos árboles, y muchos 
más de otras especies.

A la sombra de las palmeras cultivan uba- 
co y diversas clases de legumbres; en el de­
clive del ancho embudo crecen naranjos, gra­
nados, higueras, parras, albérchigos, etc.

Para regarlos abren en el fondo una poza é 
instalan una especie de cigüeña.

La palmera, con ias raíces en el agua y la 
copa asomando apenas al nivel de! suelo su­
perior, recibe multiplicado por la reverbera­
ción de las paredes del cono donde crece, y 
que obran á modo de espejo ustorio, el calor 
solar, y asi se forman los mejores dátiles, lla­
mados’ de Berbería, que vienen á Europa

El terreno plantado se paga á razón de 
i.ooo á 2.000 reales por píe de palmera. En 
el grupo de oasis del Mzab, creados no hace 
mucho por bereberes de la rama Zenata se 
cultivan cerca de 200.000 palmeras, y á pesar 
de que el agua se halla á 60 metros de pro­
fundidad, las tierras planudas se pagan a ra­
zón de 3.000 y pico reales por pie de palmera.

En el oasis de Uargla se cultivan 600.000 
palmeras; en él los pozos artesianos abiertos 
con barrena desde 1882, arrojan un total de 
más dc un metro cúbico de agua por segun­
do. El Sahara argelino produce dátiles por 
valor dc 300 millones de reales cada año.»

Tal es la volunUd de los hombres que pre­
tendemos conquistar; han hecho del desierto 
tierras laborables y  en condiciones de vida.

¿Podemos decir en España otro Unto?

O B  L A  e O R U Ñ A

Inmigrante robado.
P r e s e n t s e ió n .—A l « a l t a r  d e l  « a p a r .

D e ta lle a  In t e r e s a n t e s .—In te r v ie n e
e l J u z g a d o .

X.a C oruñ  a 4.

En la Inspección de vigilancia se presentó 
ayer un inmigrante llamado José Rodríguez 
Arce, natural dc Cástrelo (Orense) y formu­
ló la siguiente denuncia;

En el año 1909 embarcó aqui, en La Co­
ruña, con su esposa y  un hijo, en el vapor 
francés «La Champagne», para la Habana.

Llevaban por todo equipaje una maleta y 
un saco con ropas, y dentro de ia primera 
guardaban también un bolso dc plata que 
contenía cien monedas de oro, de cinco duros 
cada una.

’ , Explica el denunciante que al salur al va-

Djflfto de Ifl noche

por, cn el momento en que éste iba á partir, 
con la precipitación, dejaron olvidado _ el 
equipaje en el bote que los habia conducido 
hasta el costado del trasatlántico y éste levó 
anclas sin que la maleta y el saco llegasen á 
bordo.

Aquí se quedaron, pues, todas las ropas y 
las cien monedas de cinco duros, de todo lo 
cual nadie dió la menor noticia.

Por las señas que facilitó Rodriguez Arce, 
se averiguó que el dueño del bote en donde 
fué hasta el trasatlántico, se llama Rafael 
Berturén, y éste dió á la policía los nombres : 
de los marineros que en 1909 tenia á su ser- j 
vicio. 1

Es tos marineros le fueron presentados al 
denunciante, pero no reconoció á ninguno de 
tilos.

Rodríguez Arce calcula el valor de todo lo 
sustraído en 5.000 pesetas.

Del hecho sc dió cuenta al Juzgado de ins­
trucción.

Cervecería E rítaáa
X X X X  P R E C IA D O S , 18 X X  X X

6ervezas, café y  l i c o r e s .
o  o  pB B eies SIN eenPBTBNein  o  o

Canalejas cacique.
El distinguido periodista republicano señor 

Botella Ascnsi, dió anoche una conferencia
en el Circulo radical de la calle del Príncipe 
con e! tema de «El caciquismo de Canalejas 
cn Alcoy».

Con elocuencia y fácil palabra expuso el 
conferenciante de una manera muy clara y 
categórica el estado de la política cn la pro­
vincia, y muy principalmente en Alcoy, don­
de desde antiguo ejerce el actual jefe Íel Go­
bierno uo caciquismo desenfrenado, y_ que 
sólo puede parangonarse con el de los dioses 
mayores: Pidal, Montero Rios, Borbolla y tan­
tos otros que en el mundo han sido y... son.

El señor Botella Asensi pintó de mano 
maestra el cuadro de los abusos caciquiles de 
la bella é industriosa ciudad de Levante, y re­
lató prolijamente los escandalosos casos dc 
protección á los intereses particulares de Jos 
canalejistas, con evidente perjuicio de los in­
tereses generales.

La conferencia fué, realmente, una vivisec­
ción de los procedimientos canalejistas en Al­
coy, quedando de manifiesto las grandes ar­
bitrariedades que alli se cometen.

El señor Botella Asensi fué aplaudidisirao 
por su excelente discurso.

M O V i n i B N T O  R E P O B L l S A N e

T a n la d a .
[D is t r i t o  de Pego )

Junta municipal del Partido Republicano 
Reformista:

Presidentes honorarios; don Gumersindo de 
Azcárate y don Melquíades Alvarez.

Presidente: don Miguel Miñana Blasco. 
Vicepresidente; don Antonio Valles Ca­

brera.
Vocales; don Juan de Dios Torres Ar­

lóla, don Bautista Malonda Maú, don Vicen­
te Boiguez Maurl, don Vicente Esquerdo Si­
gues y don Pedro Valiés Cabrera.

Secretario; don Ignacio Blasco.
S a g ra .

[D is t r i t o  de "Pego.)

Junta municipal del partido Republicano 
Reformista:

Presidentes honorarios; don Gumersindo 
de Azcárate y don Melquíades Alvarez.

Presidente: don Vicente Molí Ros.
Vicepresidente: don Bautista Ferragut Fe- 

rter.
Vocales; don Vicente Catalá MoU, don Ga­

briel Ferragut Ferrer, don Maximiano Mut y 
Mut.

Secreurio: Pedro Bailester Albiñana.
B e n la r r é s .

[D is t r i t o  de "Pego.)

Junta municipal del Partido Republicano 
Reformista;

Presidentes honorarios: don Gumersindo 
de Azcárate y don Melquíades Alvarez.

Presícente; don Juan Bautista Gozálvcz 
Calvo.

Vicepresidente: don ¡osé Jordá Llopis.
Vocales: don Juan Bautista Valor Vilapla- 

na, don Vicente López Valor, don Rafael 
Tomás Domínguez, don José Giner Crespo, 
don José Garda Llopis, don Camilo Garcia 
Fernández y don José Crespo Borrel,

Secretario: don Vicente Gozálvez Valor.

P « R  B S P N A A

c r ó n i c a  d e  TURON

V a l A e  E bo.
i [ ‘D is tr ito  de D e n ia . )

Junta municipal del Partido Republicano 
Reformista:

Presidente; don Miguel Masanet y Men- 
gual.

Vicepresidente: don Liberato Frau Gaseó.
Vocales: don Vicente Gómis Mengual, don 

Vicente Ribes Más, don Emilio Frau Gaseó, 
don Paulino Masanet Gisbert y don Bautista 
Frau Puchol.

i Secretario: don Migue! Masanet V ercher. 
A d s u b ia .

[D is t r i t o  de P e g o .)

I Junta municipal del Partido Republicano

'ar álicam  i i P É t a

, Reformista.
1 Presidentes honorarios; don Gumersindo 

dc Azcárate y don Melquiades Alvarez. 
Presidente: don Bautista Pous Server. 
Vicepresidente: don Cárdido Pons Server. 
Vocales: don Antonio Pous Server y don 

Ellas Cardone.
Secretario: don José Vicente Server Ser-

Todos los dias recibimos carta» en las qne 
nos comunican impresiones favorables rela­
tivas á ia conslitución en toda España de las 
juntas municipales del nuevo Partido, así co­
mo al entusiasmo que reina entre nuestros 
correligionarios.

Comenzamos á publicar las Juntas muni­
cipales del Partido Republicano Reformista, 
constituidas con prestigiosos elementos re­
publicanos, en las poblaciones que se in­
dican:

Ju n ta  m u n ic ip a l d e  G ijón .
Presidente: don Joaquín Menchaca.
Vicepresidente: Don Secundino Felgue- 

roso.
Tesorero; don Justo del Castro.
Secretario: don Gil Barcia.
Vicesecretario: don Vicente Sánchez.
Vocales: don José de la Torre, don Ulpia- 

no Prendes, don Enrique Miranda Tuya, don 
José Valdés Prida, don Luis Piñole, don Ce­
sáreo S. Aramburu, don Sergio Muñiz, don 
Juan Menéndez Uria, don José León, don 
Felipe Sánchez y  don Robustiano Toral.

Delegados del partido en la Conjunción re-
Eublícano-sociahsts: don Eduardo Arce, don 

uis Piñole Cavo y donjosé Valdés Prida.
S a n e t  y  H e g ra la .

[ D i s t r i t o  d e  D e n i a . )

La Junia municipal del Partido Republica­
no Reformista ha quedado constitulM en la 
siguiente forma:

Presidentes honorarios: don Gumersindo de 
Azcárate y don Melquiades Alvarez.

Presidente: don Vicente Mut Llompart.
Vicepresidente; don José Andrés Mut Líom- 

part.
Vocales: don Ricardo Llompart Mut y don 

José Llompart Ferrer.
Secretario: Salvador Llompart Mut.

El p le ito  d e  io s  m in e ro s  a l f e r a n o s . -  
G ra n d io s o  m it in .—L o s  o b r e r o s  e s *  
tá n  d is p u e to s  á  t o d o .—El t r iu n fo  
s e g u r o .

Todos los días, desde que la huelga se de­
claró eo el feudo dei Marqués de Comillas, 
estuve decidido á traspasar la pequeña mon­
taña que nos separa á ios obreros turoneses 
de los esclavos alieranos, para tomar los da­
tos suficientes, que permitieran á los lectores 
de España L ibre orientarse en cuestión tan 
interesante.

Ayer fuimos con la intención de tomar los 
datos y cambiar impresiones que nos orienten 
en pleito tan arduo.

Surgió la huelga por el despido injustifica­
do de cinco trabajadores, y  conviene anotar 
que en otras ocasiones se despidieron los mi­
neros por docenas y nadie protestó de tal 
abuso. Ahora fué la causa inicial de un paro 
grande, soberbio, pues ni un sólo obrero ya á 
sus labores, siendo, por tanto, el paro unáni­
me entre los 4.000 trabajadores del coto del 
reaccionario marqués.

¿Qué piden? Que no se les descuente nada 
del diez por ciento que últimamente han con­
seguido os mineros asturianos; que se admi­
tan las obreros despedidos, que son veintinue­
ve; que se les permita administrar el Monte­
pío; que la empresa tiene en su poder, utili­
zando sus ingresos muchas veces para atens 
ciones ajena á sus fines.

De la justicia que asiste á los obreros nadie 
duda, y  de la torpeza y del egoísmo de la em­
presa tampoco.

Ayer, y ante una concurrencia que no ba­
jaría de 3.500 almas, siendo las mujeres las 
que con su presencia daban la nota simpáti­
ca, verificóse un mitin para tratar del asunto.

Presidió Avelino Megido, de la Juventud 
socialista de Mieres, y después leyó unas bien 
escritas cuartillas el minero de Comillas Gu­
mersindo González.

Luego habló el consecuente concejal repu­
blicano Esteban Garcia, y á continuación 
ocupé yo ia tribuna en nombre de los obieros 
de Turón.

Seguidamente hablaron B. Martin, conce­
jal socialista de Oviedo y M. Llaneza, conce­
jal socialista de Mieres y secretario general 
dei Sindicato, que desde el primer dia de 
huelga interviene buscando una solución.

El último en hacer uso de la palabra fué 
E, Menéndez, concejal y  corresponsal de 
nuestro valiente periódico. Todos los que to­
maron pane en el acto fueron aplaudidos, asi 
como el Orfeón de Mieres, que muy lucida­
mente amenizó la grandiosa reunión, celebra­
da en un prado arrendado al efecto.

ARTE Y  ARTISTAS
PROVINCIAS

Lo C o ru ñ a .— En el teatro de Rosalia 
de Castro, dc esta capital, se ha presen­
tado la notable compañía cómico-drami- 
tica de la Comedia, de Madrid.

El público ha respondido al abono 
abierto, y por tanto, la corta temporada 
teatral será excelente, tanto desde el pun­
to de vista artístico como desde el de ta­
quilla.

La compañia se presentó con la come­
dia francesa, traducida al castellano, 
«D ora», en la que tanto se distinguen 
los artistas madrileños, especialmente la 
señorita Mercedes Pérez de Vargas, que 
interpreta admirablemente el papel de la 
protagonista.

P a m p lo n a .— En el teatro de Gayarre 
se ha verificado el estreno de la comedia 
de los hermanos Alvarez Quintero «Pue­
bla de las mujeres», que gustó muchí­
simo.

Matilde Moreno encanudora, rebosan­
te de ingenuidad y  gracia; atinadísima 
en la entrometida Concha Puerto, Ce­
lia Ortiz; insustituible la señora Calde­
rón, en Santita, y  acertadísimas las se­
ñoras y  señoritas Bermejo, Méndez, Ba­
rral; Castejón y Estrella.

De ellos, Puga respondió á la perfec­
ción á sus antecedentes artísticos, siem­
pre brillantes; muy justo el señor Jerez, 
y  atinadísimos Maximino.y Estrelía.

C órd ob a .— En el Teatro-Circo se ha 
estrenado la adaptación escénica de «San­
gre y  arena», novela de Blasco Ibáñez, 
conocidísima dci público que lee.

En la interpretación se distinguieron 
la señorita Mares y  los señores Villa y 
Latorre.

En el Gran Cine continúan «Adelita 
Lulú» y «La Tanguerita» consiguiendo 
aplausos por lo esmeradísimo de sus tra­
bajos.

Todos los números tienen que repetir­
los entre incesantes ovaciones de pú­
blico.

Se anuncian importantes debuts de cé- 
I lebres artistas de variedades, 
j Todas las noches se estrenan sensacio- 
■ nales películas cinematográficas.

* 
* *

COSAS DE ESPAÑA

ver.
V a l  d a  A l c a l á .

(Dí'jírtío de P ego .)

Junta municipal del Partido Republicano 
Reformista;

Presidente honorario; don Melquiades A l­
varez.

Presidente efectivo: don Vicente Vercher 
Frao.

Vicepresidente: don Fermín Conca Aznar
Vocales; don Francisco Nadal Pons, don 

Carlos Segura Nada! y don Emilio Cortés 
Cortell-

Secretario; don Vicente Pavia Galiana.
B en a sa u .

[D is t r i t o  de P ego .)

Junta municipal del Partido Republicano 
Reformista:

Presidentes honorarios: don Gumersindo 
de Azcárate y don Melquiades Alvarez.

Presidente; don Bauusta Crespo Grau.
Vicepresidente: don Agustín Grau Catalá.
Vocales; don Agustín Soler Grau, don Fer­

mín Crespo Grau, don José Antonio Vicente 
Grau.

Secretario: don Francisco Grau Gacha.
P e g o .

Junta municipal del Partido Republicano 
Reformista;

Presidentes honorarios; don Gumersindo 
de Azcárate y don Melquíades Alvarez.

Presidente; don Camilo Pérez Pastor.
Vicepresidentes: don Pascual Bolto Sastre 

y don Femando Garcia Miralles.
Vocales: don Carlos Sendra Monsonis, 

don Pascual Pérez Bailester, don Femando 
Vidal y Giner, don Fernando Moncho Pastor, 
don Emilio Pérez Ferrer, don Benjamín Ca- 
net Sendra, don Luis Ostolá Arboner y don 
Juan Bautista Mañez Fensecha.

Secretario: don José Mateu Filio! y don 
Joaquín Peñalva Vercher.

Eran las seis de la tarde, cuando abandona­
mos la hasta ahora pequeña Rusia, cuyo zar, 
el señor Montañés, venia siendo dueño de un 
pueblo que supo rebelarse é infundirle el pa­
vor suficiente para hacerle huir, pues dejó su 
real morada y sus minúsculos alabarderos, 
poniendo pies en polvorosa...

Los mineros de Comillas, contando con 
nuestro apoyo moral y materia!, están dis­
puestos á todo antes que volver al trabajo sin 
que sus modestas pretensiones sean aten­
didas.

Manuel Fernandez.

S e  a ir v e n  c u a n to s  p e iilc ioa  s e  n o s  
h a g s n  d e l fo r m ld s b le  d is c u r s o  p ro>  
n u n c ia d o  ú lt im a m e n te  p o r  D on  M s i-  
q u ia d e s  A lv a r s a  sn  a i C o n g re s o »

Cuidado con los niños.
( p o r  TE LE G R AFO )

D e  n u e s t r o  c o r r e s p o o s a i ,

‘B ilbao , 4.
La guardia civil de Sestao comunicó ano­

che por teléfono a! gobernador, que á cosa 
de las tres de la tarde se hallaban jugando 
varios niños en los alrededores dc la fabrica 
Aurrerá, y sucedió que uno de ellos, llamado 
Juan Laorden, de seis años, fué atropellado 
por una vagoneta.

El infeliz resultó gravemente herido, sien­
do trasladado, después de practicársele una 
cura provisional, al hospital de Basurto, de 
esta villa, ingresando en una sala de cirugía.

A g r a d e c e r r m o s  á  n u e a tro a  a u s -  
e r ip t e r c a  q u e  te n g a n  q u e  a u a e n ta ra e  
d e  M a r id i d u ra n te  e e t o e  m e s e a  n aa  
lo  m a n if ie a te n  p a r a  s e r v i r l e s  e l  pe> 
r ió d ic o  a l l í  d o n d e  f i je n  su  r e s id e n c ia .

He aqui el siguiente sustancioso telegrama 
de Vailadolid, que pinta de mano maestra lo 
que es España;

d V a lla d o lid .—Para 30 plazas que hay en la 
Academia Je caballería se han presentado 
915 aspirantes.»

¡Para 30 plazas 915 aspirantes!
Esto es desconsolador, porque lo que ocu- 

re con el ingreso cn el Ejército sucede con 
todos los demás organismos que dependen 
del Estado y cuyas plazas llevan aparejado el 
cobrar del presupuesto.

¡La nómina y el cupón! He aqui cl sueño 
dorado de muchos miles de españoles, y 
mientras los aspirantes á empleos públicos 
son á millares, á millares umbién son los es­
pañoles que todo lo fian á la Lotería, previo 
un milagro encomendado i  la Virgen ó al 
santo predilecto del que espera vivir y hacer­
se rico sin trabajar.

Cuando en un pais suceden cosas como las 
que comentamos, su legcneración es imposi­
ble.

Porque en esta falta de amor, sino al tra­
bajo, á producir, consiste toda nuestra deca­
dencia y que la inmensa mayoria de las fuen­
tes de riqueza que hay en España sean explo­
tadas por capitales extranjeros y extranjeros 
sean los que dirigen esas grandes empresas.

Las lanzas que se han roto contra la em­
pleomanía son á millares; bajo todos los as­
pectos se ha escrito en demostración de que 
e! trabajo y la producción son los únicos me­
dios para que los pueblos sean grandes; pero 
es inútil. En Espafla hay tantos millares de 
ciudadanos que todo lo fian al presupuesto 
del Estado, que la empleomanía resulta un

mal nacional en el cual se puede apreciar la 
mayor ó menor posperidad de las regiones.

Y  tan cierto es lo que decimos, que Cata­
luña. la región de España en donde más se 
trabaja y produce, es la que arroja menos con­
tingente de ciudadanos que cobren del presu­
puesto por uno ú otro concepto.

O N  R B Ú L U S e

INTENTA "s u ic id a r s e
Z a m o r a ,  j .

En las primeras horas de la tarde de hoy 
ha intentado poner fin á su vida el recluso de 
esta cárcel, Jaime Ramírez Pérez, sentenciado 
á la última pena en la semana anterior, por 
muerte de su hermana Martina, á quien le dió 
veintiséis puñaladas.

El condenado noquiso abandonar el sábado 
por la mañana el calabozo donde se le recluía 
por las noches, alegando hallarse indispuesto.

Los jefes de la prisión sospechando algo 
anormal, dada la excitación nerviosa de Jai­
me, ordenaron se le vigilase de cerca y asi se 
hizo hasta las doce y medía, hora en que la 
persona encargada de vigilar tuvo necesidad 
de trasladarse al departamento de mujeres 
para entregar los objetos encargados al de­
mandadero.

A la una y  media, el vigilante observó por 
e! rastrillo de la puerta del calabozo que Jai­
me se hallaba desnudo, recostado sobre ei 
jergón y en medio de gran cantidad de san­
gre.

Inmediatamente se puso el hecho en cono­
cimiento del Juzgado de instrucción que sin 
pérdida de momento se presentó en la cárcel 
con el médico forense.

El señor Almendral, reconoció á Jaime, que 
tenia las siguientes heridas, inferidas con una 
navaja, de cuatro centímetros de largo y ano 
y medio de ancho;

Una en la región cervical en su porción 
mesoidea interesándole la tráquea.

Siete y cinco en la región metoioidea dere­
cha é izquierda.

Dos en el occipucio.
Catorce y once en las fosas iliacas derecha 

é izquierda.
Varias de las heridas fueron calificadas de 

pronóstico reservado y las restantes de leves.
Seis en la parte anterior del antebrazo iz­

quierdo.
Después de curado quedó en la enfermería 

de la prisión vigilado por dos reclusos á fin 
de evitar repíta lo ocurrido.

Jaime había escrito dos cartas, una para el 
señor presidente de la Audiencia y la otra para 
su esposa, lamentándose de lo abandonado 
que lo tenia su familia, por cuyo motivo po­
nía fin á SU vida.

El estado del recluso es gravísimo.

Los emigrados.
Con motivo de los sucesos desarrollados 

recientemente en la provincia de Orense, en­
tre españoles y emigrados portugueses, el 
ministro de la Gobernación dió órdenes se- 
verisimas para que fueran internados dickos 
emigrados.

El gobernador de Orense contestó al mi­
nistro que habia un grupo de emigrados que, 
por falta de recursos, no podian cumplir 
aquella orden.

El señor Barroso indicó entonces al gober­
nador que le remitiera una relación de los 
emigrados que se encontraban en esas condi­
ciones, para atenderles en lo posible; pvo te 
contestación del gobernador viene á relevar 
al Gobierno de acudir en auxilio de aquéllos, 
por haberse internado los emigrantes sin es­
perar los auxilios anunciados.

/€o cambio, los gobernadores de tes provin­
cias de León y Zamora anuncian te presencia 
de muchos de aquellos emigrados, lo que ba 
originado alguna alarma en las citadas pro­
vincias.

k T \  k T \ \ T J P  Fábrica  de bastones de t o -  A U A  IV V É das clases y  m ando; hace­
m os com postu ras.—T H U l l l X . O a f  2

T a lla rM  é *  In a raa ta  B apa la  Llfera 
á «a r fa  d . J. úáraalaa.
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carse cl socorro inesperado que les habia sacado 
á él y  á las niñas de la cárcel de Leipsik.

— ¿De qué mujer quieres hablar?— preguntó el 
herrero al misionero.

—De la que me ha salvado.
— ¿Fué una mujer la que te salvó de manos de 

los salvajes?— preguntó Dagoberto.
— Si, respondió Gabriel entregado á sus recuer­

dos una mujer joven y  hermosa...
— ¿Y quién era esa mujer?— dijo Agricol.
— Lo ignoro...cuando se lo pregunté... me res­

pondió: aSoy  la  h erm a na  de los  a f lig id o s ».
— ¿Y de dónde venia y  á dónde iba?— preguntó 

Dagoberto, con sumo interés.
— «V oy  á donde se padece...» me respondió, 7 

continuó su camino hacia el norte de la América, 
hacia aquellos países desiertos en que la nieve es 
eterna... y  las noches sin fin...

— ¿Cómo, á la Sibena?— dijo Dagoberto medi­
tabundo.

— Pero— dijo Agricol, dirigiéndose á Gabriel 
que estaba cada vez más distraído— ¿de qué modo 
vino esa mujer á tu socorro?

El misionero iba á responder, cuando se oyó 
llamar i  la puerta del cuarto muy quedito, lo que 
renovó los temores que Agricol había echado en 
olvido desde la llegada de su hermano .adoptivo.

—Agricol—úijo una voz suave de la parte de 
afuera— ; quisiera hablarte un momento...

El herrero, conociendo la voz dc la Jibosa, 
abrió la puerta.

La muchacha, en vez de entrar, retrocedió un 
paso en el sombrío corredor, y dijo con inquie­
tud;

— Dios mío, Agricol, ya hace una hora que es 
día y  aún estás aqui... ¡qué imprudendal... he es­
tado aba o acechando... en la calle... Y  hasta aho­
ra nada he visto... pero de un momento á otro 
pueden venir á prenderte... te lo ruego... apresú­
rate en ir  á casa de la señorita de Cardoville... no 
hay un momento que perder.

— A  no ser por la llegada de Gabriel, ya hubie­
ra partido... ¿Pero cómo era posible que resistiese 
á la dicha de estar algunos instantes con él?

— ¿Gabriel está aquí? dijo la Jibosa agradable­
mente sorprendida, pues ya hemos dicho que 
también había sido educada con él.

— Si— respondió Agricol— ; yahace inedia hora 
que está con nosotros.

— Qué placer tendré también en verle— dijo la 
Jibosa— . Sin duda habrá subido mientras que yo 
esuba en el cuarto de tu madre á pregunurle si 
necesitaba algo con motivo de tener á esas señori­
tas... pero debían estar fatigadísimas, pues duer­
men aun... La señora Francisca me ha pedido que 
le diese esta caita para tu padre, que acababa de 
recibir ahora mismo.

— Gracias, mi buena Jibosa.
— Ahora que has visto á Gabriel... no te en­

tretengas más... reflexiona qué golpe seria para 
tu padre... si en su presencia viniesen á prenderte 
¡Dios mío!

— Tienes razón... es preciso partir... á su la­

do y  al de Gabriel, había olvidado, á pesar mío, 
mis temores...

— Vete luego... y quizá dentro de dos horas, 
si te señorita de Cardoville te hace este gran fa­
vor... podrás volver tranquilo á casa...

— Verdad es... dentro de algunos minutos, ba­
jaré...

— Me vuelvo á acechar á la puena, y  si notase 
algo subiré al momento á avisarte; pero no te de­
tengas.

— Pierde cuidado.
La Jibosa bajó la escalera con rapidez para v i­

gilar á la puerta de la calle, y  Agricol entró en el 
cuartito.

— Padre m ío -d ijo  á Dagoberto— , aquí tienes 
una carta que mi madre te ruega que leas, acaba 
de recibirla.

•— Pues bien. Icela por mi, hijo mío.
Agricol leyó lo siguiente:

«Señora:
-RAcabo de saber que vuestro marido está en­

cargado por el señor general Simón de un asunto 
de la mayor importancia. Os agradeceré que tan 
luego como llegue vuestro marido á París, le ro- 
guéis que se presente en mi despacho, en Char- 
tres, lo más pronto que le sea posible, pues tengo 
que entregarle «á  éi y no á ningún o f o »  docu­
mentos invcresantisimos para ei señor general 
Simón.

Duráno, escribano, en C h a rtre s .
Dagoberto miró pasmado á su hijo y le dijo:
¿Quién puede haber intormado á ese caballero 

de mi llegada á París?
— Quizás sea el escibano cuyas señas habéis 

perdido, y  á quien remitisteis,los papeles, padre 
mió— dijo Agricol.

— Pero no se llamaba Duratid, y  me acuerdo 
bien que era escribano de París y  no de Char­
tres... Por otra parte— añadió el soldado reflexio­
nando, si tiene papeles de mucha importancia, 
que no debe entregar á otro, sino á mi.

— Me parece que no podéis menos de partir lo 
más pronto posible— dijo Agricol alegrándose de 
esta circunstancia que alejaba á su padre por dos 
dias á lo menos, durante los cuales se decidiría 
su suerte dc un modo ú otro.

—-Tu consejo es bueno—le dijo Dagoberto.
—¿Eso quizas desbarata vuestros proyectos?—  

preguntó Gabriel.
—A ^o , hijos míos, porque contaba pasar el 

día con vosotros... en fin... el deber aote todo. 
He venido de Siberia á París... por consiguiente 
bien puedo ir de Paris á Chartres, cuando se tra­
ta de un asunto importante. En cuarenta y ocho, 
horas estaré de vuelta. Pero es igual, se me hace 
muy extraño. El diablo rae lleve si pensaba en 
dejaros hoy para ir á Chartres. Afortunadamente 
dejo á Rosa y Blanca en manos de mi buena mu­
jer, y  su ángel Gabrie!, como ellas le llaman, 
vendrá á hacerles compañía.

— Eso me es absolutamente imposible, dijo el 
misionezo con tristeza. Esta visita de regreso á 
mi buena madre y  Agricol... es también visita 
de despedida.

— ¿Cómo de despedida? dijeron á una Dagober­
to y  Agricol.

— ¡Ah, sí!
— ¿Vuelves á partir para otra misión? dijo Da­

goberto. Es imposible.
— Nada puedo deciros sobre este punto, con­

testó Gabriel reprimiendo un suspiro; pero hasta 
cieru época... no puedo, no debo volver á esu 
casa...

— Mira, mi valiente hijo, dijo Dagoberto con 
emoción, en tu conducu veo la violencia... la 
opresión... Soy muy inteligente en fisouomias... y  
aquel que tú llamas tu supeiior y  á quien no he 
visto más que un momento, después del naufra­
gio, en el castillo de Cardoville... tiene muy mala 
catadura, y á fe que siento el verte alistado con se­
mejante capitán.

— En el castillo de Cardoville... exclamó el

herrero, i  quien chocó la semejanza de nombre, 
¿fué en e) castillo de Cardoville en donde os aco­
gieron después del naufragio.

— Si, hijo mío, ¿qué es lo que te sorprende?
— Nada, padre mió... ¿Y los dueños de este cas­

tillo vivían en él?
 ^No, porque el administrador á quien le ma­

nifesté que deseaba verlos para darles las gracias 
por te buena acogida que nos habian hecho, me 
dijo que la persona á quien pertenecía vivia en 
París...

— ¡Qué extraña casualidad!—se dijo Agricol si 
esta señorita fuese la propietaria de este castillo 
que lleva su nombre.

Y  acordándose de la promesa que habia hecho 
á la Jibosa, dijo á Dagoberto:

— ¡Dispensadme, padre mío, pero ya es tarde, y 
á las ocho debo estar en el taller.

— Es muy justo, hijo mío.. Vamos, aplazare­
mos nuestro paseo... i  mi regreso de Chartres... 
Abrázame otra vez y...

Desde que Dagoberto había hablado á Gabriel 
de violencia y  opresión, este último se había que­
dado pensativo. En el momento en que Agricol se 
le acercó para apretarle la mano y despedirse de 
él, el misionero le dijo con voz grave y  solemne, 
y con tono tan decidido que sorprendió al herrero 
y  al soldado;

— Hermano mío... escucha una palabra más... 
he venido también aqui pata decirte que dentro 
de algnnos días... te necesitaré... y  á vos también 
padre mió... Dejadme que os dé este nombre, aña­
dió Gabriel con voz conmovida y volviéndose á 
Dagoberto.

— ¡Cómo es que nos dices eso!... ¿que hay, pues? 
exclamó el herrero.

— Si— contestó Gabriel— ; necesitaré los conse­
jos y la ayuda... de dos hombres de honor, de dos 
hombres de resolución... puedo contar con vos­
otros, ¿no es verdad? A  cualq^uiera hora, en cual­
quier áia..., á una palabra mia...,¿vendréis?Ayuntamiento de Madrid



T res  edicioneta d ia r ia s

ción, la puerta esti abierta, que depongan 
rencores si los tienen, que lleven el pensa- 
rricnto hacia el iieal. que es lo que constitu­
ye la aspiración supren a de los republicanos, 
y unidos todos, con la diferenciación natural 
de los partidos, trabajaremos por lo que es co­
mún?

El s a c r i f ic io .
Yo tengo esperanzas— no puedo dar nunca 

seguridades — de que realizaremos nuestra 
obra. Preparémonos á sacrificarnos todos.

La Revolución necesita sacrificios indivi­
duales y colectivos; necesiu armar al pueblo, 
dinero, táctica, ucto de codos, confabulación 
modesta y  callada.

Lo que pido á todos los republicanos es qne 
no dejen de prestar esu colaboración. Yo lo 
he dicho muchas veces: sacrifico en pro de 
la obra común lo que tengo—no tengo otra 
cosa—: mi relativo bienestar, mi tranquilidad 
modesta, los iatereses de mi bufete, de los 
cuales vivimos mi familia y  yo. No tengo 
otro patrimonio. Sacrifico mi palabra y mi 
salud. Por ahi voy, á manera de evangelista 
predicando al pueblo, para que el pueblo cum­
pla con su deber el dia que llegue el momen­
to de la redención.

¿Me ayudaréis todos?
Voces: Si, sí.
¿Me ayudarán todos? Yo no lo sé; pero 

tengo la esperanza de que sí. Y  pronto, muy 
pronto—no creáis que pronto es una hora—, 
se podrá dar la voz de lamada al pueblo re­
publicano, para que éste, manifestando lo que 
os he dicho en e mitin de la plaza de toros, 
requiera al régimen monárquico y le diga: El 
pueblo ca soberano, es libre; queremos prac­
ticar instituciones verdaderamente democrá­
ticas, y como para practicarlas el régimen es 
un estorbo, lo primero que hacemos es des­
truirlo, dejando el paso franco al triunfo de 
los ideales redentores de la República. (Ova­
ción delirante.)

D es p e d id a  d e  M e lq u ia »
d e a  A lv a r e z .

Al terminar el banquete, Melquiades Alva­
rez, Echevarrieta y Lamana fueron al Ajoin- 
tamiento, desde cuyo balcón principal presen- 
cioronel «aurresku».

Las muchachas que lo bailaron subieron al 
salón de recepciones, entregando al sefior Al­
varez un ramo de flores.

Después los diputados republicanos pasea­
ron por la plaza, donde estaba en todo su 
apogeo el baile.

A laa siete menos cuarto los señores Alva­
rez, Lamana, Ocio y Echevarrieta, montaron 
en un automóvil del último, para trasladarse 
á San Sebastián, donde los dos primeros de­
bían tomar á media noche el sudexpreso para 
Madrid.

En torno dei automóvil se congregó la 
muchedumbre, prorrumpiendo eo tutores y  
aclamaciones. Las mujeres agiuban los pa­
ñuelos.

Los municipales pretendían inútilmente 
abrir paso al carruaje,

Este apenas podia avanzar. Tardó cerca de 
diez minutos en atravesar la plaza. Los vivas 
á la República, á Melquíades Alvarez y á 
Echevarrieta no cesaban.

En laa calles se repitieron las calurosas ma- 
nifesUciones de simpatía.

En San Sebastián cenaron los viajeros. 
Los señores Alvarez v Lamana tomaron ei 

sudespreso para Madrió, y los señores Eche- 
.varrieta y Ocio, regresaron á Bilbao en auto­
móvil.

El d is tp ito  d e  D u ra n go .
Una comisión de republicanos de Durango 

conferenció ayer en Eibar con los señores 
Alvarez, Echevarrieta y Lamana, rogándoles 
que gestionaran el que se convoque á elec­
ción parcial de un diputado á Cortea por el 
distrito de Durango, vacante por fallecimien­
to del marqués de Casa-Torres.

Paiece que, á pesar de haber declarado el 
Congreso a vacante, no se convoca á elec­
ción, porque lo mismo los carlistas que ios 
conservadores quieren esperar á que haya 
Cortes nuevas. En resumen, que nadie se 
atreve á tirar el dinero, habiendo lucha, p>or 
un acta para dos ó tres meses.

Atendiendo la súplica de los republicanos 
durangueses, esta misma tarde interpelará 
el señor Lamana al Gobierno cn el Con­
greso sobre este vergonzoso incumplimiento 
de la ley.

ESPAÑA LIBRE

El C o n s e jo  d e l p r ó x im o  Ju eves .
Por último, anunció el Presidente que 

el jueves celebran Consejo Io> ministros 
en Gobernación sin la prcsideocii de don 
Alfonso y  que el viernes tendrá lugar en 
Palacio el Habitual de los jueves.

F irm a  d e  G e b e rn a c ió n .
El señor Barroso ha sometido á la fir­

ma de doo Alfonso los decretos si­
guientes:

— Concediendo i  don Salvador Raven- 
tós y  Fortuny la Gran Cruz de la Orden 
civil de Beneficencia con distintivo mo­
rado y  negro.

— Otro concediendo la misma cruz y 
de la misma orden, con distintivo blan­
co, á don Juan García Naveira.

— Concediendo al Ayuntamiento de 
La Carolina, provincia de Jaén, el trata­
miento de excelencia.

— Concediendo nacionalidad española 
á don Enrique Grenouirllón y Ainsuna, 
súbdito francés.

— Otra admitiendo la dimisión que 
del cargo de coronel inspector del Cuerpo 
de Seguridad ha presentado don Ricardo 
Murillo Vizcaíno.

— Y, por último, otro creando el Cuer­
po de Seguridad en la provincia de Ba­
dajoz.

Oro, perdió el equilibrio por exceso de car­
ga y cayó un saco, que destrozó la cabeza al 
carrero.

Este quédó en la caida d> lante del vehícu­
lo, y una rueda le pasó sobre ia pierna de­
recha.

A pesar dc esto, vive el carrero.
Ha marchado á la Per.íusula el general 

Sáiz, siendo despedido en el muelle por el 
capitán geneaal. jefes y oficiales y elemento 
civil.

También marchó la señora viuda de La- 
calle, q̂ ue fijará su residencia en Madrid.

Acudieroo á despedirla sus muchas amis­
tades, que de veras sienten su marcha.

Se ha incorporado á la Sección de campa­
ña el teniente coronel de Estado Mayor se­
ñor Gómez Souza, comenzando á prestar ser­
vido.—IñigHe\.

y se procede á 
contra 21 se con-

J)e la polilica
El P rem id en le .

A  la una de la tarde recibió en su do­
micilio el señor Canalejas la visita de los 
periodistas.

Manifestó en primer lugar que de ne-
f jciaciones no se sabe nada, pues Mr. 

unsen ha salido para Gibraltar. con ob­
jeto de recibir y  conferenciar con el pre­
sidente del Consejo de ministros inglés, 
Mr. Asquith.

Respeao á Marruecos, dijo el presi­
dente que nuestra zona esti tranquila y 
que en Fez parece que la alarma va des­
apareciendo.

L a  r e u n ió n  d e  la e  m in o H c a .
El señor Canalejas dijo después que la 

reunión de las minorías celebrada ayer 
tarde en el Congreso había servido de 
pasto i  ios comentarios, y que hoy algún 
periódico pretende presentar ai Gobierno 
ante la opinión como irrespetuoso con 
sus propósitos.

— El Gobierno— decia el Presidente- 
no ha cambiado ni en un ápice sus pro­
yectos respecto á la labor parlamentaria. 
Esta se llevará á cabo de la forma que en 
un principio declaramos y, por io tanto, 
me parecen fuera de tiempo cuantas cen­
suras se nos dirigen.

También dijo, refiriéndose al Consejo 
de ministros celebrado ayer en Goberna­
ción, que no se explicaba las sospechas de 
algunos periódicos al decir que en esta 
reunión se habían tratado otros asuntos 
de los facilitados en la nota por el minis­
tro de la Gobernación á los representan­
tes de la Prensa.

Pueden presumir lo que quieran, pero 
cl Consejo de ayer fué motivado por los 
expedientes que tenía por resolver el mi­
nistro de Fomento y  cuyo retraso, según 
me anunciaba el señor Villanueva, irro­
gaba graves perjuicios á los interesados.

L a  h u a lg a  d e  A l le r .
Manifestó á continuación el señor Ca­

nalejas que la huelga anunciada por los 
mineros de la cuenca de Aller, aún no se 
habia podido conjurar; pero que confia 
en que se arreglará todo, dada ia sensa­
tez de que justamente están acreditados 
los obreros asturianos.

ECOS
^ yer . por la tarde, se celebró en el Asilo de 

la Paloma la fundón de circo organizada 
por M u n d o  G rá fico  para regocijo de los sin 
fortuna.

A esta fiesta asistieron algunos aristócratas 
y graves señores de ceño oscuro, recio vien­
tre y  levita planchada. Y  asi, lo que pudo ser 
ocasión de regocijo para los asilados, fueron 
unas horas de violencia. Mucha compostura, 
mucho orden...

¿No fué un poco cruel esto de invitar á los 
graves señores y á las rancias señqras á este 
espectáculo?

Porque ante ellos, los infe'ices dd Asilo de 
la Paloma perdieron un poco de su carácter 
de espectadores.

Eran comó un elemento del programa.,.

g n  el palacio de los duques de Alba hubo 
gran fiesu anteanoche. Una fiesta na­

turalmente de mucha brillantez y,muy corte­
sana.

Don Alfonso cenó al lado de la duquesa.
Los itiyiudos salieron muy tarde del pala­

cio de los duques.
L a  del alba seria...
Naturalmente,

•»
l a  señorita «Goya», vestida de maja, saldrá 

á caballo en la Plaza de toros de Sevilla, 
4 correr la llave en una corrida benéfica.

Nosotros tememos que la señoriu Goya 
haga el ridiculo en la Plaza de Toros.

Los caballos son unos animales peligrosos 
para la* señoritas que no les saben dominar. 
Y  tememos que si cae del caballo no caiga en 
gracia y la siente mal.

Por nuestra parte, deseamos á la señorita 
Goya mejor éxito como alguacilillo que como 
tonadillera. Porque será uiás agradable oírla 
dando un aviso ai Bomba, que haciendo gor­
goritos en un «couplét» de los que debían 
echarlo al corral.

La señorita Goya eo la plaza de Sevilla. 
¡La querencia!

^hiqaito de Begofta, «nuestro heróico ami­
go», toreó anteayer en Barcelona. Y  un 

toro le «empujó».
Dichosamente, el percance no tuvo impor­

tancia. Y el juevc*, Chiquito toreará en Ma­
drid.

Son simpáticos estos luchadores, á los que 
la mala fortuna obliga á arriesgar la vida 
cada tarde «por quedar bien». En este juego, 
el acertar significa el triunfo definitivo, y una 
carta en contra, puede hacer perdar la vida, 
mientras el respeUble público, como un pro­
fesional, repite siempre á los que luchan.

—¡Hagan juego, «ñores!
«

p/  Duende de la  Coleg ia la  ha hecho una in­
formación i  Julio Romero de Torres,
Esto le redime un poco de otras anteriores, 

resueltamente lamentables. Lade doña Jowfa 
Sevilla, por ejemplo.

«
Muestro Ceferino R. Avecilla hubo de pasar 

anoche por la amargura de ver su articu­
lo d e  E s p a ñ a  Ltsas lastimosamente plagado 
de errata* tremendas.

Y  por si esto era poco, perdiÓM un alcance 
y alia fué ano de los párrafos con terrible 
mutilación.

Ustedes, nuestros amigos, personas de jui­
cio muy claro — ¡qué duda cabe!— habrán 
puesto lo mejor de su buena volunud en la 
disculpa. ¿No?

Aun con esta convicción, anoche Aveci­
lla... trinaba.

Y  decía:
— ¡Qué barbaridad de erratas! Ni cn L a  

T rib u n a .
#

p i  domingo próximo «  publicará e! núme­
ro primero de A r le q u ín .

He aqui un periódico que nace bajo los 
auspicios más optimistas. Su lema tiene todas 
nuestras simpadas.

Hemos vUto una circular que dice: 
ARLEQUIN

PERIÓDICO ARBITaARIO 
Todas las audacias.

Todas las locuras.
Todos los domingos.

Bienvenido, A r le q u ín .
Sus cascabeleos sonarán mal en los oidos de 

los académicos y de los hombres de orden. 
Y  á toque de gloria para los rebeldes, los 
anárquicos y los estrepitosos, flores rojas de 
esta novísima literatura que, dichosamente 
para ellos, cuentan con la animosidad rotun­
da de Beoda.

De Beocia, á la que A r le a u tn  va á pre«n- 
tar batalla.

¡Salve, héroe!
El h o m b re  d e l  b a lcón -

EN EL RIE
A n im a c ió n  en  lo s  x o e o s .—U na d e s ­

g r a c ia .  — U no q u e  v ie n e .—Una in ­
c o r p o r a c ió n .

M e ii l la .  4.
Sc han verificado los zocos del domingo 

sin novedad y estando bastante concurridos.
Un carro de la casa de José Portillo, de 

Sevilla, al cruzar ci ,'paso á nivel de Rio de

En el Congreso
(F inal de la  sesión de ayer).

P la n  d e  e a r r e l e r a s .
Se reanuda el debate anunciado acerca del 

plan de carreteras.
Ei señor Calderón (don Abdilio) rectifica.
También rectifica el señor Alcalá Zamora 

en nombre de la Comisión.
Interviene el señor Señante para decir que 

no le han satisfecho las explicaciones hechas 
por lá Comisión.

Lo propio dice cl «ñ o r Azcárate.
Interviene brevemente el ministro de Fo­

mento y se suspende el debate.

L o a  P ro B u p u es to a .
Consume el segundo turno contra la tota­

lidad de gastos el sefior Maciá.
Le contesta por la Comisión el sefior Bar- 

ber y se suspende el debate.
S e s ió n  s e c r e t a .

A  las siete y media pasa el Congreso á re- 
unir« en sesión «creta para «gu ir exami­
nando los suplicatorios.

Continúa el examen del pedido contra cl 
«fio r Soriano, por el articulo publicado en 
E l  R a d ic a l, de .Albacete.

El señor Burell combate el dicuraen.
Dice luego respecto de los suplicatorios á 

instancia dc parte, que desistirá en lo sucesi­
vo de oponer« á los dictámenes, toda vez 
que los autoriza el arontimiento de los más 
im*trcs republicanos.

En nombre de la Comisión le contesta el 
«ñor Laviña.

Interviene el señor Santa Cruz con un dis­
curso de tonos enérgúos.

Dice que la Comisión está haciendo lo del 
general córdoba, que perdonaba á los carlis­
tas y fusilaba á los libearles.

Afirma que á donde se va por este camino 
esá que, asi como dijo Sagasta, de unas Cor­
tes que estaban deshonradas antes de naci­
das, de éstas se diga que acaban deshonrán­
dose.

En el Senado
[F inal d t la sesión d t  ayer).

El marqués de Sanu Maria habla sobre la 
ley orgánica del Esttdo Mayor en nombre de 
Ja Comisión.

Declara que éstá y el ministro están resuel­
tos á aceptar cuantas modificaciones mejoren 
la ley razonando la proporcionalidad estable­
cida, defendiendo la reforma en cuanto á la 
edad, reducción de plantillas y la separación 
de los Cuerpos de Alabarderos, Carabineros 
y  Guardia civil, del Estado Mayor, afirmando 
que el proyecto no lesiona los derechos ad­
quiridos, que no «  pueden invocar para ele­
gir situación y deben supeditarw al supremo 
interés de la Nación.

El señor Maestre consume el segundo tur­
no en contra, dicáendo que no va á traur del 

I asunto en su aspecto técnico, proponiéndose 
únicamente que la Comisión le adare algu­
nas dudas, entre ellas por qué se establece en 
el art. apartado segundo, la especializa- 
ción hasta general de división, lo cual consi­
dera plausible relativamente á los generales 
de brigada, pero no «  lo explica respecto de 
los que tienen que mandar fuerzas de diver­
sas armas.

Por la comisión le contesta el señor Sol- 
sona.

Concedida la palabra al general Linares, 
pide que en vista del cansancio de la Cámara, 
se le reserve la palabra para hoy.

Interviene el genera Luque exponiendo 
que, tanro él como la Comisión, sólo desean 
que se discuta todo lo ampliamente' que el 
Senado quiera este proyecto, y el señor López 
Muñoz suspende el delíate.

Se fija el orden de! día para hoy y «  le­
vanta la sesión.

Sesión de hoy.
Abrese la «sión á las cuatro y cuarto, 

ocupando la presidencia el señor López Mu­
ñoz.

Se aprueba el dictamen de la Comisión, 
acerca del proyecto de ley de ferrocarril eco- 
nómico dc la Poveda 4 Torrejón de Ardoz, 

Otros asuntos que figuran en el orden del 
dia siguen la misma suerte.

El general Linares usa de la palabra para 
combatir el proyecto de ley reorganizando el 
Estado mayor del Ejército.

Mfoífiesu no sentir animosidad ni contra 
el ministro dc la Guerra ni contra ningún se­
ñor de la Comisión, que sólo impugna el pro­
yecto en el terreno de las ideas.

Se lanjenta de que se separe á los cuerpos' 
de Carabineros y Guardia civil deí ingreso en 
el de Estado Mayor.

Da lectura á varios decretos de ley anti­
guos que sirven de apoyo á su peroración.

Censura al ministro ¿e la Guerra por no 
haber cumplido el decreto ley de 1904, que 
dice que cuando hayan de dictarro asuntos de 
gran importancia se convocará á los directores 
generales de los Institutos de Carabineros, 
Guardia civil, y presidente del Con«jo Su­
premo y Guerra y Marina.

Añaíe que tal requisito se cumple en Ips 
paisgs que van á I4 cabe?a de la civilfración 
militar y_ califica de desdén este olvido.

Se extiende en largas consideraciones acer­
ca de la forma de recluur los oficiales en los 
Cuerpos de Alabarderos, Guardia civil y Ca­
rabineros, agregando que, como cuerpos com­
batientes que son, deben figurar ante la ley 
en iguales condiciones que los demás.

Trata de la amortización de las vacantes 
por edad y pide una justa proporcionalidad.

Respecto al dictamen de la comisión, le 
califica de explosivo, y lo considera peligroso 
en estos momentos eo que están adormeci­
dos ios antagonismos que existen en el Ejér­
cito, desde la supresión de la Academia ge­
neral militar.

A la hora en que abandonamos la tribuna, 
sigue en el uso de la palabra el general Li­
nares.

Interviene brevemente el «ñ o r Bugallal.
El señor Soriano lee el articulo denunciado 

comparándolo con otro de don Dalmacio 
Iglesias, injuriando á doña Victoria, y que ha 
sido desechado.

Rectifica el «ñor Laviña, 
voución, y por 98 votos 
ceden.

Son estos 21 los «ñores Albornoz, Azcára­
te, Barrasa. Burell, Ba«Iga, Barral, Coromi- 
nas, Fernández Jiménez, Iglesias (don Pablo), 
Lerroux, Lamana, Morote (don Luis), Miró 
Trepat, Maciá, Pérez (don Dionisio), Pedre­
gal, Romeo, Sol y Ortega, Salillas, Salvatella 
y Zulueu (don José).

Y  se levanta la sesión.

Sesión de hoy.

iN uew e d ip u ta d o s !
Hoy han sido nueve. Ni uno más, ni uno 

menos. El «ñor conde de Romanones, que ha 
debido tener muy poderosos motivos para 
convencer á los diputados de la oposición, que 
él hace y deshace en el reglamento lo que le 
viene en gana, se presentó á las tres en punto 
en la Cámara, y sin andar en más contempla­
ciones, dió orden de leer el acta, y él mismo «  
la aprobó, con gran comento del señor Villa-

regís-

nueva, que era el único que ocupaba el banco 
azul.

Inmediatamente después, entraron Rodrigo 
Soriano, Pablo Iglesias, Barral y Lamana. 
Todos se quedaron asombrados ante estos 
escamoteos del presidente, que de tal modo 
sabe burlar el reglamento.

No hay otro como el señor conde para sa­
ber burlar los reglamentos y tas leyes.

Don Luis Morote, incontinenti, se levanta 
á hablar para solíciur que «  amplíe el 
mero de plazas en las oposiciones de 
tradores de la propiedad.

Sobre este extremo hace consideraciones 
atinadas, sentando principios análogos que 
fueron resueltos favorablemente por el Go­
bierno.

Le contesta el ministro de Justicia, dicien­
do que verá el medio de estudiar con todo 
detenimiento este asumo, y que resolverá eu 
la forma que convenga á fos imere«s gene­
rales del país.

Sul« á la tribuna el ministro de Hacienda 
de uniforme, y da lectura á un proyecto de’ 
crédito de guerra de 300.000 pesetas, para 
continuar la construcción de cuarteles en Lé­
rida y Gerona.

ni -  , ,  . p r e g u ta s .
el «nor Llorens denuncia ahora, que en la 

provincia de Orense se permite la existencia 
de agentes de policía portugueses.

Pregunte también, sí se va á socorrer á los 
emigrados portugueses, que carecen de 
cursos para alejarse de la frontera.

El «ñ o r Barroso le contesta, que existe 
(ohcia portuguesa en territorio español y que 
os emigrados que carecen dc recursos para 

alejarw de la fronter ales atenderá nuestro go­
bierno, ®

re-

L o  d e  P o r tu g a l.
Interviene cn la cuestión Rodrigo Soriano, 

que «  muestra extrañadlsimo de las frases 
del señor Llorens, que pide protección del 
gobierno para los que tan abiertamente cons­
piran, no tan sólo contra e! orden de Portu­
gal, sino contra el de España.

En Galicia, y  especialmente en la provin- 
cia de Orense, se da el caso de que, como un 
ejéroito invasor, hacen ejercicios militares 
uniformados, tiran al blanco y desfilan mi­
litarmente por las calles, siendo público v no- 
tono los nombres de los jefes conspiradores 
y cuantos movimientos realizan, mosfrando 
en ello una gran pasividad las autoridades.

Manifiesta que posee dos libros portugue­
ses, en los que «  explican los trabajos de los 
conspiradores, y  en ellos están consignadas 
las 1 elaciones estre los conspiradores y el se­
ñor Canalejas.

Dice que po«e cartas fotograbadas, media­
das entre el «ñ o r Canalejas y los jefes de la 
conspiración portuguesa,

Ei uniforme que llevan los conspiradores 
consta de un traje gris y un sombrero blanco.

Luego el sefior Soriano bace otras aprecia­
ciones, sobre hechos verdaderamente incalifi­
cables de los conspiradores, llegando á mani­
festar que en Mondáriz se ha dado el caso, 
de « r  ía Guardia civil la encargada de adies- 
yar con sus ejercidos, las fuerzas militares 
de los conspiradores.

Leyó de^ués el orador algunas cartas, en 
las que se aice que ios conspiradores portu­
gueses han violado i  muchas doncellas, han 
raptado á mujeres casadas y han ultrajado á 
los vecinos de Galicia cometiendo horores 
inenarrables.

Declara, en honor de! Cuerpo de carabine­
ros, que es el único que no protege á los 
conspiradores,

Habla después el «ñor Soriano del cacicato 
en la provincia de Córdoba, y reproduce ma- 
olfcstáciones que nosotros hicimos en E s p a ñ a  

L i b r e  no hace muchos d i a s  sobre la obliga­
ción en que «  hallan los infelices empleados 
públicos, en contribuir á una suscripción que 
«  ha iniciado últimamente para realizar un 
homenaje cn pro del señor Barroso.

Se extraña de que el goberaadador de Cór­
doba h^a publicado recientemente eo cl Bo­
le tín  O fic ia l una circular, en la que se permi­
te hacer determinadas apreciaciones que so­
bre el juego haa realizado algunos diputados 
en el Parlamento.

„  O lc «  e l m in is tro .. .
bl «ñor Barroso se levante á contestar á 

Rodrigo Soriano, comenzando por decir que 
aun cuando el diputado por Madrid se ha di­
rigido al «ñ o r Canalejas, él, como ministro 
de la Gobernación, es el obligado á contestar 
todas las preguntas hechas por el orador.

Y niega que en Oren« puedan existir esos 
terribles conspiradores á que alude el que de­
nuncia, y qae existan esas tropas lusitanas 
uniformadas y que «  violen doncellas y rap­
ten casadas ‘

En fin, lo niega todo, porque ann recono­
ciendo que la conspiración existe en Galicia, 
no es, ni mucho menos, en el aspecto que la 
presente el «ñor Soriano.

Respecto á los asuntos de Córdoba, no hay 
para qué decir que el «ñor Baraoso hace la 
mas calurosa defensa de la gestión de sus su­
bordinados.

R e e t if ie a n d o
Otra vez habla el «ñ o r Soriano para ma­

nifestar que el «ñor Barroso tiene un modo 
muy cómodo dc discutir las cuestiones, y es 
encastellarse en la negativa, sin probar jamás 
ninguno de los argumentos que expone:

Aqui ten^o (dice Soriano enseñando pape­
les y libros) todos los documentos demostra­
tivos, de que es verdad cuanto he denuncia­
do sobre los hechos que vienen realizando los 
conspiradores en tierra gallega.

Pero como pienso volver sobre este asun­
to, tan pronto como se halle presente el « -  
nor Canalejas, entonces habrá ocasión de dc 
cir muchas é interesantes cosas.

Ocupa» el «ñor Soriano de las denuncias

sufridas por E<paña N ueva  y  otros periódicos 
republicanos, y  pregunta si «rá  denegado el 
suplicatorio pedido para don Dalmacio Igle­
sias con motivo de las graves manifestacio­
nes hechas contra la monarquia y y la au­
gusta persona de la reina.

Pregunta también al ministro de Gracia y 
Justicia que le explique en qué forma pueden 
las empresas defender» de los atropellos que 
denuncia y termina diciendo que está dispues­
to á proceder contra ese fiscal dei tiempo de 
Narváez que sin respeto alguno á los sagra­
dos intercMs de ias empresas oeriodisiicas 
utiliza el lápiz rojo sin miramientos de nin­
guna clase.

El ministro de Gracia y Justicia contesta al 
señor Soriano y dice que cuando el fiscal de­
nunció el crticulo de España N u ev a , al cual 
«  refiere su gerente, es, sin duda, porque el 

\ a«rto que motiva la di«nsión irla provista 
I de cierto preámbulo delictivo; pero que, desde 
I luego, se enterará detalladamente de la causa 

de la denuncia, y que entonces podrá respon­
der al «ñ o r Soriano de otra manera.

El ministro de la Gobernación le contesta 
también al scflor Soriano, defendiendo la con­
ducta de las autoridades.

Interviene en cl debate el señor Sánchez 
Guerra, pretendiendo demostrar la razón de 
las denuncias del fiscal contra la Prensa ra­
dical.

Vuelve á pronunciar breves palabras el se­
ñor Soriano, y la presidencia concede la pa­
labra al «ñor Azcárate.

El jefe de la minoría con uncionisia, iras 
ligeras palabras, da lectura a articulo de Es­
paña N u eva  que mereció las iras del fiscal y 
demuestra que en la inserción leída no se en­
cuentra nada delictivo ni tendencioso, demos­
trando con ello que lo escrito es puramente 
inocente,

üiaH o de la floclie

nos ocuire una terrible sos-

Tamames se sienta al píe de la tribuna de 
los secretarios, escucha un momento v, dis­
plicente y aristocrático, abandona la Cá­
mara.

Ln ugier es llamado mediante una seña 
Jor López .Muñoz; le entrga un paquete de 
rombones con destino á un senador.

Son para dbn Andrés Mellado.
Este ilustre maestro los coge de la argen­

tada bandcjita, da las gradas con una leve 
sonrisa al donante y los guarda en los faldo­
nes de su levita.

A nosotros 
pecha:

;Se le olvidará á don Andrés que lleva la 
cajtta en los faldones?

Y  ¡horror! si son de chocolate.
R o b ep to . 

N a ta s  p a p ls m e n fa r ia s .
A primera hora estuvo ta Cámara muy 

desanimada; en cambio los pasillos se vieron 
bien repletos.

Otra vez parece renacer la animación po­
lítica, y es que vuelven á barruntar» nuevos 
y transcendentales acontecimientos.

Las misteriosas conferencias entre el señor 
Canalejas y el conde de Romanones, asi como 
cl estudíaáo aislamiento del señor Maura, 
dan pábulo á todos ios comentarios que se 
hacen estos días.

Pero el tema prindpal, sigue siendo el te­
ma de los suplicatorios.

Por el camino que se va, y por los proce­
dimientos que se sigaen, veremos pronto en 
la cárcel media docena de diputados repu­
blicanos;
_ lOjalá que llegue e «  momento! Veremos 

si entonces sacuden la melena revolucionaria 
y piensan en hacer lo que todavía no pensa­
ron siquiera.

— De reuniones, mu^ pocas. La mis prin­
cipal fué la de la Comisión de Mancomuni-

Pide la palabra el señor Seoane, y dirigién­
dose al ministro de la Gobernación. reclama 1 j ' j  • , , _ . -----
del gobierno la protección humana para ios asistencia del señor Canalejas, re-
prefecto,,- re,..............................i  . I quendo por la propia Comisión.

Fueron pre«ntadas cuatro enmiendas al
emigrados portugue«s que «  encuentran por 
las carrete.rBs de Galicia demandando li­
mosna.

Dice que las antoridades, no solo dejan de 
prestarles el socorro que se mereccnjsioo que 
se les trata como á conspiradores contra el 
régimen republicano de Portugal, y son con­
ducidos á la frontera.

El señor Barroso le contesta diciendo que 
el gobierno cumple siempre con las leyes de 
justicia, igual que con las leyes de huma­
nidad.

El «ñor del Moral dirige un ruego sobre 
abusos caciquiles y le contesta el ministro de 
la Gobernación.

El señor Iglesias (don Pablo) da lectura de 
un telegrama recibíao de Mieres, y en el cual 
se le notifica que en la cuenca de Aller se han 
registrado ciertos disturbios provocados por 
las autoridades contra los obreros.

Ei telegrama dice, entre otras cosas de ex­
tremada gravedad, que la Guardia civil hizo 
varios disparos, matando á un obrero é hi­
riendo á varios.
_ Pide que el señor Canalejas le conteste y 

diga cuales son sus referencias y qué es lo 
que opina acerca de estos criminales atro­
pellos.
_ El «ñor Canalejas contesta al señor Igle­

sias, diciendo que desgraciadamente las noti­
cias leídas por el diputado socialista son 
ciertas en cuanto se refiere al obrero muerto

proyecto de las Diputaciones catalanas, y se 
acordó imprimiu y repartir estas enmiendas, 
al ministro de la Gobernación y á la comisión, 
para que puedan estudiarlas.

El señor Cambó hizo algunas observaciones 
respecto á algunas contradidones que, á su 
juicio, «  observan en la redacción de algu­
nos articulados del proyecto.
_ Se acordó por la Comisión volverM á reu­

nir el martes próximo, á las once de la maña­
na, creyéndose que para el próximo dia 16, lo 
más tarde, habrá ya dictamen.

Como verá el lector en otro lugar del pe­
riódico, hoy fué presentado en la Cámara, el 
proyecto de ley concediendo un crédito de 
trescientas mil pesetas, para continuar la 
construcción de! cuartel «Gerona», que se 
está haciendo en Barcelona.

La presentación del proyecto obedece á las 
gestiones del señor Weyler, que ha venido á 
Madrid dispuesto á no regresar i  Barcelona 
hasta tanto qne no se ¡leve e l dinet o en e l bol­
s illo  (palabras textuales).

Cree el sefior Weyler que es el único me­
dio práctico de que vuelvan á reanudar« las 
mencionadas obras.

El señor Navarrorrev;rter, al salir de la 
Cámara, habló con varios periodistas, mani­
festando que en el orden de los debates exis­
te una lómca y natural prelación en favor deS.1C11.U9 cu (.uauio se rcnere ai oorero muerto I i j- v - i' ¡  ,-----ñ  —

y á los heridos por ia Guardia civil, pero que » ^ " s iS : i  y  aprobación de los Presufiues-
esto ocurrió por la coacción que fos obreros• - r .. -j I jbra un pequeño paréntesis para aquellos

asuntos que, como fos suplicatorios, requie­
ren rápida discusión.

A primera hora, el diputado «ñor Moral 
dió en la Cámara una nota amena, contando 
el caso de un alcalde de cierto pueblo de su 
distrito, que sin atender, ni mucho menos, las 
requisitorias de! Gobierno para que pre«nte 

r  I ‘leí vien/dtZtánLlo por
toncesfiiéí-n»nHo<.nBrPv;ni.r̂ nfe.¿-ü-.to.- I espa«o ú® ocho me«s, diciendo hnmonsti-

camente á sus amigos que tiene suspendida

. . que__________
huelguistas pretendieron ejercer sobre los que 
no quieren la huelga, y que como éstos se 
vieron amenazados y comprometidos, pidie­
ron socorro á la Guardia civil para poder asis­
tir a! trabajo.

Al presentarse la fuerza pública para prote­
ger á los obreros que querían trabajar, parece 
que se opusieron fos huelguistas §ín atender

tonces fué cuando sobrevinieron los sangrien­
tos sucesos que acabamos de conocer. '

Le contesta el señor Iglesias diciendo que 
el presidente del Consejo de ministros culpa 
á fos obreros huelguistas de fos tristes suce­
sos que se han desarrollado en la cuenca del 
Aller.

Siempre en estos casos—dice el señor Igle­
sias—tienen la culpa fos huelguistas, á juzgar 
por las declaraciones de fos gobernantes, pero 
quiere saber el orador si esto es criterio ce­
rrado del señor Canalejas, para en ese caso 
aconsejarles á sus compañeros de trabajo otra 
conducta, en consonancia con la de las auto­
ridades, que sólo gozan con matar y encarce­
lar i  fos obreros.

Pronuncia breves palabras el señor Canale­
jas y termina el debate.

O rden  d e l d ía.
Se pone á discusión cl dictamen de la Co­

misión mixta sobre el proyecto de ley prohi­
biendo el trabajo industrial nocturno de la 
mujer.

El presidente de la Cámara concede la pa­
labra el «ñor Iglesias (don Pablo), y éste la 
rehúsa por no estar prc«nte el «f lo r  Merino, 
que le rogó hablase en este asunto cuando 
estuviera en la Cámara.

El señor Iglesias: Si no tiene inconvenien­
te su «ñoria, le ruego me re«rve la palabra 
para mejor ocasión.

El presidente: Perfectamente.
Después de esto, el conde de Romanones 

anuncia que cl Congreso pasa á celebrar la 
«sión secreta.

Y con este annncio, fos periodistas salimos 
alborozados de la tribuna.

toda relación de cortesía con el «ñ o r Cana­
lejas.

El «ñor Moral pintó de mano maestra las 
habilidades caciquiles de ciertos lugareños, 
que dejan tamañito en procedimientos al « -  
ñor Barroso.

L n  D B M o e B a e i n  d b  e n i v A L B j n s

U N A  D E T E N C IÓ N
Este Urde ha sido detenido el jefe de los 

radicales de Alcoy señor Botella A«nsi, el 
mismo que la otra noche dió una conferencia 
en el Circulo Radical de la calle del Príncipe.

Nuestros lectores se explicarán fácilmente 
la detención cnando recuerden que el «ñor 
Botella Asensi dió su conferencia sobre «El 
cadquismo canalejista en Alcoy.»

El señor Canalejas, después áe la conferen­
cia, ha tratado al señor Botella Asensi como 
trate á fos alcoyanos no afectos á su politica.

Nos indigna el procedimiento.

HOY
EN  L A S  CAMARAS

E M E L S E N a o e
La jornada parlamenteria de hoy ofrece 

escaso reüeve. La monotonía con que «  des­
liza la sesión resta detalles al repórter para 
sacar la menor impresión que « a  dc interés 
para el lector.

El general Linares combate lata, muy la­
tamente, el proyecto de reorganización del 
Estado Mayor.

El héroe de Santiago de Cuba, con monó­
tona voz, habla y lee datos, cuya autentici­
dad es corroborada por sendas cabezadas de 
a«ntimiento de Weyler, que se siente detrás 
del general Linares.

La luz opaca que por fos cristales raspados 
de los grandes venunaies penetra en el salón 
de Msiones, pone matices marfileños en las 
calvas de fos abuelos de la Patria.

Para distraernos miramos á la puerta que 
frente á la tribuna de la prensa hay; por ella 
penetra Aguilera, más tarde Calbetón.

¡Dos grandes hombres!
La apuesta y arrogante figura de! duque de 

Tamanes se destaca gentil sobre el tapiz de 
terciopelo rojo. Su tra¡e gris, de corte irre­
prochable; su monúculo y sus botines, dan 
una nota de juventud ea esta asamblea de fos 
re«rvistas políticos.

l

Espectáculos para m añana

C o m e d i a .— Gran Guignol.— 11 domatore.—  

íl sistem del dottor Goudren,—Mammi- 
na (estreno).—Tic ncrvosi (estreno),—

E s l a v a .—Soldadítos dc plomo (doble).—El 
cuarteto Pons.— Soldadítos de plomo 
(doble).

CoHico.—Ar«nio Lupin ladrón de guante 
blanco (doble tres actos).—La viva de ge­
nio (doble, dos actos).

G r a n  t e a t r o .—El perro chico (sencilla).— 
La manzana de oro (popular mitad pre­
cio).—La moza de muías («ncilla).— 
Canto de primavera (sencilla).

N o v e d a d e s .—Amor y flores.—El Húsar de la 
Gnardia (debut de la tiple señorita Pérez). 
Poca pena,—Malas Pufgas.~EI País dc ía 
Matchicha.

C e r v a n t e s .—«La mar salada» (doble dos ac­
tos).— «La sombra del padre.» (doble dos 
actos).

C o l i s e o  I m p e r i a l .— Peliculas. Ea Flandes «  

ha puesto el Sol. (especial).—La cáscara 
amarga.—El club de fos suicidas y Yo 
pu « una pica >.n Flandes (especial).

L a t i n a .— Cinematógrafo modelo. De cinco ¿ 
doce y  media funciones completas con 
programa totalmente nuevo y estreno de 
magnificas peliculas. Los jueves por la 
tarde gran rifa de magníficos juguetes y 
regalos á todos fos niños. Los sábados por 
la noche, sorteo eutre el público de uaa 
moneda de oro de veinte pe«tas.

M a d r i l e ñ o .—Secciones desde las cinco á las 
once y media con las atracciones. Madri- 
leñíta, Valverde, Elisa Gómez, Mari Rojo 
Perlita y Dianita y las de gran éxito La 
Radium, Puríta y Conchita Pérez.

S a l ó n  R e g i o  (Plaza de San Marcial).—Cine­
ma artístico para familias.—Teatro de las 
novedades cinematográficas.—Los jueves 
matinées con regalos.—Los viernes moda 
Los niños gratis.— Sección continua de 
4 á 12. Exito de «El hijo pródigo» y 
«Cronófono».Ayuntamiento de Madrid




